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Librar^ 

DOS  PALABRAS  AL  PUBLICO 


Siendo  de  vital  interés  para  toda  la  República 
la  más  acertada  solución  al  problema  trascendental  de  la 
Educación  Popular  — base  fundamental  para  el  implan- 
tamiento  de  la  verdadera  Democracia —  y  habiendo  co- 
menzado ya  a  g-eneralizarse  la  idea  salvadora  de  federa- 
lizar  la  Educación  Primaria  y  la  Normalista,  a  fin  de  lo- 
grar, por  este  medio  constitucional,  su  necesaria  unifica- 
ción en  los  diversos  Estados  y  Territorios  de  la  Federa- 
ción, así  como  su  más  amplia  difusión  en  todo  el  país,  he 
creído  que  podría  ser  útil  y  oportuna  la  publicación  de 
esta  Exposición  de  ]\Iotivos  del  Proyecto  sobre  Refor- 
mas Constitucionales,  entre  las  que  se  incluye  la  Federa- 
lización  ya  mencionada,  siquiera  sea  para  provocar  su 
discusión  entre  los  pedagogos,  entre  los  funcionarios  pú- 
blicos encargados  de  los  Departamentos  educativos,  y,  en 
general,  entre  todos  los  mexicanos  que  se  interesen  por 
la  consolidación  de  nuestras  instituciones  en  que  está 
vinculada  la  paz  orgánica  y  el  porvenir  de  la  Nación. 

El  C.  licenciado  Gilberto  Valenzuela,  Subsecretario 
encargado  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Gobernación,  ha  creído  también  que  la  circulación  de  este 
folleto  es  conveniente  y  oportuna,  y  en  esta  virtud  tuvo 
a  bien  acordar  su  impresión. 

México,  julio  de  1920. 

Lie.  FERNANDO  MORENO. 
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c^l  Q.  ^enüsfíano  Carranza,  Primer  Jefe  Sel  "Ejér- 
eífo  6onsfííaeíonalís£a. 


Respetable  señor: 


"Dadme  la  educación,  y  yo  cam- 
biaré, antes  de  un  si^lo,  la  faz  de  un 
país." 

Leibnitz. 

"El  pueblo  que  tiene  las  mejores 
escuelas,  es  el  primer  pueblo;  si  no 
lo  es  hoy,  lo  será  mañana." 
Julio  Simón. 


Ha  terminado  ya,  o  terminará  completamente  en  breves  días 
después  de  cinco  años  de  luto  y  desolación,  la  justa  guerra  civil 
originada  por  tres  principales  causas  de  todos  conocidas :  primero, 
la  abrumadora,  la  ya  insoportable  tiranía  del  ZAR,  AZTECA  que 
por  más  de  un  cuai'to  de  siglo  pesó  constantemente  sobre  el  noble 
pueblo  mexicano;  después,  la  más  inicua  de  las  felonías,  el  cobarde 
asesinato  de  los  primeros  dignatarios  de  la  República;  y,  final- 
mente, las  insaciables  ambiciones  y  la  deslealtad  de  algunos  revo- 
lucionarios, arteramente  sugeridas,  alentadas  y  protegidas  por  los 
despeelmdos  porfiristas,  por  algunos  plutócratas  trancantes,  y,  na- 
turalmente, por  los  eternos  enemigos  de  nuestras  liberales  insti- 
tuciones, a  todos  los  cuales  se  unieron  no  pocos  extranjeros  intru- 
sos y  perniciosos  que  olvidan,  a  cada  paso,  la  generosa  hospitali- 
dad <iue  reciben  en  México.  .  . 

Acabarán  las  mortíferas  operaciones  militares  (pie  en  la  dila- 
tada extensión  de  nuestro  territorio  están  diezmando  nuestros  po- 
blados, cegando  las  fuentes  de  nuestra  riqueza  pública,  comprome- 
tiendo seriamente  nuestro  crédito  mundial  y  amenazando  nuestra 
nacionalidad,  y  seguramente  que  la  cesación  de  tantas  calamidades, 
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que  la  sola  terminación  de  tan  larga  lucha  fratricida  es  en  sí  mis- 
ma un  bien  incalculable  que  extirpará  inquietudes  y  alentará  ri- 
sueñas esperanzas,  pues  podemos  esperar  que  todos  los  revolucio- 
narios, vencedores  y  vencidos,  se  apresurarán  a  volver  a  los  ho- 
gares abandonados  en  busca  del  trabajo  redentor,  dando  así  larga 
tregua,  por  lo  menos,  a  nuevas  guerras  civiles,  que  no  harían  sino 
precipitarnos  en  el  abismo  de  una  completa  desorganización  social 
en  la  que  peligraría  nuestra  nacionalidad.  .  , 

Sin  embargo,  habría  candorosidad  inexcusable,  clásica  bonho- 
mie,  en  creer  que  con  los  últimos  disparos  se  hayan  de  acabar  tam- 
bién, o  modificarse  siquiera,  las  muy  hondas  causas  generadoras  de 
todos  nuestros  disturbios,  ni  el  germen  malsano  de  nuestras  des- 
venturas sociales  y  políticas,  porque  nuestros  jurados  enemigos  no 
depondrán  luego  su  actitud  hostil  y  perturbadora  de  la  pública 
tranquilidad,  y  continuarán  embozadamente  su  obra  de  zapa,  des- 
acreditando el  credo  liberal,  sembrando  por  todas  partes  la  rencilla 
y  el  encono,  alentando  y  protegiendo  las  ambiciones  de  los  triunfa- 
dores; y  por  tanto,  hay  necesidad  imprescindible  de  que  una  polí- 
tica de  severa  justicia  y  de  previsión  oportuna  venga  a  impedir  la 
restauración  del  régimen  autocrático. 

Para  lograr  esto,  no  hay  seguramente  otro  medio  que  la  ex- 
clusión temporal,  discreta  y  justificada  al  propio  tiempo,  y  en  cier- 
tos puestos  públicos,  de  aquellos  elementos  sistemáticamente  opo- 
sicionistas o  retardatarios,  hasta  que  la  implantación  segura  y  de-  , 
finitiva  del  nuevo  régimen  sea,  por  sí  misma,  una  garantía  eficaz 
de  la  conservación  del  orden  público ;  hasta  que  la  nueva  simiente 
haya  echado  raíces  firmes  en  nuestro  medio  social,  y  las  reformas 
constitucionales  y  administrativas  que  están  reclamando  los  pue- 
blos comiencen  de  verdad  a  dar  sus  primeros  frutos  en  beneficio 
de  las  clases  oprimidas,  pues  solo  entonces  sucederá  que  estas  mis- 
mas clases  se  encargarán  d(  reducir  a  la  impotencia  a  sus  eternos 
dominadores,  sin  necesidad  de  acudir  a  la  violencia,  y  más  tarde, 
o  más  temprano,  se  logrará  también  que  contribuj'-an  de  grado  y 
de  buena  fe  a  la  reparación  d^»  todas  las  calamidades  que  por  tanto 
tiempo  han  impedido  que  el  ,,aeblo  mexicano  goce  de  la  paz  org'á- 
nica,  consciente  y  armonizada,  que  es  la  única  paz  duradera,  como 
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resultado  seguro  del  equilibrio  entre  todos  los  factores  de  la  vida 
social. 

Por  supuesto  que  este  necesario  remedio  y  esta  justificada 
previsión  no  importan,  ciei-tamente,  una  política  de  represalias,  ni 
mucho  menos  de  ruines  venganzas,  porque  esto  sería  completamen- 
te injusto,  y  políticamente  contraproducente  a  la  obra  patriótica 
de  fraternización  entre  todos  los  partidos  militantes  de  la  familia 
mexicana,  y  lo  único  que  se  persigue  con  aquella  exclusión  tem- 
poral, discreta  y  justificada  es,  prevenir  nuevos  disturbios  civiles, 
evitar  nuevas  guerra  fratricidas,  en  una  palabra,  consolidar  una 
vez  por  todas  la  paz  pública,  sin  la  que  es  absolutamente  imposible 
que  puedan  solucionarse  satisfactoriamente  todos  los  problemas 
educativos,  sociales,  económicos  y  políticos  que  exije  la  recons- 
trucción del  país. 

Y  esta  política  de  EXCLUSIÓN  TEMPORAL,  que  ha  sido  ne- 
cesaria en  principio  todas  las  veces  que  se  ha  operado  un  cambio 
radical  en  los  regímenes  social,  económico  y  político  de  los  pue- 
blos, no  es  nueva  tampoco  en  nuestro  país,  ya  que  el  insigne  Pa- 
tricio Benito  Juárez,  durante  un  breve  espacio  de  tiempo,  puso 
en  práctica  este  mismo  criterio  sintetizado  en  estas  o  semejantes 
frases:  "Para  nuestros  enemigos  políticos,  justicia  solamente;  para 
nuestros  correligionarios,  justicia  y  discreta  protección",  y  est-í 
propio  criterio  es  también  el  que,  sin  preconizarlo,  han  puesto  en 
práctica  todos  los  gobiernos  del  mundo  en  contra  de  sus  enemi- 
gos políticos,  apenas  consumada  la  victoria  y  el  derrocamiento  de 
gobiernos  más  o  menos  tiránicos  o  despóticos. 

Por  otra  parte,  nada  más  natural,  nada  más  necesario  entre 
nosotros,  — si  no  se  quiere  hacer  frustráneos  los  grandes  ideales 
del  Constitucionalismo —  que  remover  los  obstáculos  conocidos; 
que  prescindir,  temporalmente,  de  personal  antagónico  a  los  nue- 
vos ideales;  que  desarraigar  rutinas  y  prejuicios  inveterados,  ex- 
tirpando con  mano  firme,  pero  justiciera  al  mismo  tiempo,  cuan- 
tos gérmenes  morbosos  impidan  el  florecimiento  de  la  nueva  si- 
miente. 

Y  aquí  es  llegada  la  oportunidad  de  hacer  notar,  que  entre 
esos  obstáculos,  y  seguramente  entre  los  más  capitales,  hay  muchos 
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de  lili  ordejí  legal,  y  por  tanto,  es  preciso  removerlos  legalmente, 
mediante  acertadas  reformas  constitucionales  y  administrativas,  a 
efecto  de  que  las  nuevas  orientaciones  sean  la  consecuencia  lógica 
y  jurídica  de  las  leyes  nuevas;  más  aún,  de  nuestras  fundamenta- 
les instituciones,  pues  así  nadie  podrá  oponerles  resistencia  legí- 
tima. 


II 


Ahora  bien,  y  abordando  ya  el  punto  capital  de  este  insignifi- 
cante trabajo,  tengo  la  más  firme  y  más  sincera  convicción  de  que 
entre  las  varias  reformas  constitucionales  y  administrativas  que 
demandan  imperiosamente,  así  la  necesidad  vital  de  cimentar  so- 
bre bases  firmes  la  paz  orgánica  y  armonizada  de  la  República, 
como  la  de  realizar  de  modo  seguro  y  estable,  el  mejoramiento 
social  y  económico  que  con  sobrada  justicia  ha  reclamado  el  pue 
blo  mexicano  en  la  lucha  armada  que  acabamos  de  presenciar,  nin- 
gunas hay  tan  urgentes,  ningunas  tan  capitales  y  de  incalculable 
trascendencia,  como  las  referentes  a  la  EDUCACIÓN  POPULAR. 

Sin  esta  base  insustituible  de  reconstrucción  social,  sin  esto 
factor  esencial ísimo,  omnipotente,  ÚNICO,  será  del  todo  imposible 
el  implantamiento  radical  del  NUEVO  RÉGIMEN  que  se  propone 
el  Constitucionalismo;  serán  impracticables  siempre  los  principios 
democráticos,  y,  con  ellos,  el  imperio  uniforme,  tranquilo,  severo, 
de  la  JUSTICIA,  que  es  el  único  medio  eficaz  y  seguro  de  garanti- 
zar realmente  los  derechos  individuales,  y  de  regular  el  ejercicio 
del  Poder  Público,  pues  sin  la  recta  administración  de  justicia,  no 
hay  Gobierno  posible  en  ningún  país  civilizado;  y  en  consecuencia, 
serán  perpetuamente  inritiles  cualesquiera  otras  reformas  mera- 
mente políticas  que  aspiren  a  la  consecución  de  aquellos  supremos 
bienes,  como  serán  contraproducentes  y  aun  peligrosas  nuevas  gue- 
rras civiles  que,  dicho  queda,  no  harían  sino  precipitarnos  en  el 
abismo  insondable  de  la  más  completa  desorganización  social,  de 
la  miseria  económica,  del  descrédito  internacional,  y,  a  la  postro, 
en  el  más  vergonzoso  de  una  indefinida  oprobiosa  TUTELA  de  al- 
gunas naciones  e:xtranjeras,  de  la  que,  seguramente,  no  nos  seria 
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dable  redimirnos  sino  a  costa  de  reiteradas  y  humillantes  conce- 
siones. .  . 

Y  no  se  diga  para  conjurar  por  anticipado  peligros  tan  gran- 
des como  probables,  o  para  cohonestar  nuestras  futuras  responsa- 
bilidades, que  semejantes  peligros  son  apenas  problemáticos,  o  si 
se  quiere,  pueriles  o  ilusorios ;  que  ese  tan  completo  desastre  es 
puramente  imaginario,  producto  de  hiperestesia  del  espíritu,  o  de 
un  acalorado  pesimismo ;  o  bien,  que,  en  todo  caso,  y  para  todo 
evento  habremos  de  salir  siempre  victoriosos,  ya  que  debamos  con 
tar  con  el  patriotismo  tradicional,  con  el  indomable  valor  del  pue- 
blo mexicano  — estimulado  y  vigorizado  por  el  acicate  de  sus  glo- 
ritis  legendarias  y  por  el  ejemplo  cívico  de  sus  inmortales  caudi- 
llos—  porque,  sin  poner  en  duda  ni  atenuar  siquiera  todos  esos 
factores  de  nuevos  triunfos  posibles  y  de  futuras  grandezas  mexi- 
canas ;  porc[ue  siendo  ciertas,  umversalmente  sabidas  y  por  ende 
históricas  esas  preclaras  virtudes  y  esas  heroicas  enseñanzas,  tam- 
bién es  cierto,  también  es  sabido  universalmente,  y  también  es 
una  verdad  rigurosamente  histórica,  en  todos  los  tiempos,  y  bajo 
todas  las  latitudes,  (jue  así  los  pueblos  como  los  individuos  son, 
por  ley  natural,  entidades  soberanas,  con  destino  propio,  que  debe 
ser  libremente  concebido  y  libremente  realizado;  personalidades 
sujetas,  necesariamente,  a  leyes  adecuadas  a  su  organismo,  y  res- 
ponsables de  su  vida  ulterior;  (pie  así  los  pueblos  como  los  indi- 
viduos lian  sufrido,  de  grado  o  por  fuerza,  y  deben  sufrir,  necesa- 
riamente, todos  los  males,  todas  las  calamidades,  las  consecuencias 
todas  de  sus  errores,  de  su  negligencia,  de  su  imprevisión,  y  tam- 
bién de  su  imprudente  o  vanidosa  confianza,  hasta  caer  al  fin,  ven- 
cidos, empobrecidos,  humillados,  y  someterse  irremisiblemente  a 
las  más  inicuas  y  deshonrosas  exigencias  de  los  pueblos  más  fuer- 
tes, más  civilizados,  más  previsores. . . . 

Tales  son  las  leyes  emanadas  de  la  humana  naturaleza,  leyes 
perfectas  como  ningunas,  porque  llevan,  en  sí  mismas,  todo  un 
cortejo  de  sanciones  tan  dolorosas  como  ineludibles.  Y  tal  es  tam- 
bién, en  particular,  la  soberana  Ley  del  Progreso,  porque  ella  pre- 
side a  todos  ios  pueblos,  ella  dirige  sabiamente  sus  evoluciones,  y 
aún  sus  revoluciones,  cuando  los  antagonismos  inmorales  o  delie- 
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tuosos  se  hacen  ya  insoportables  por  más  tiempo,  o  cuando  i'os  des- 
equilibrios sociales  y  económicos,  siquiera  sean  involuntarios  o  ac- 
cidentales, han  traspasado  las  barreras  limitativas  de  la  dinámica 
social ;  porque  ella  regula,  en  suma,  toda  su  vida  orgánica. 

Desde  los  más  rudimentarias  esfuerzos  en  pro  del  mejoramien- 
to físico,  intelectual  y  moral  de  los  pueblos,  y  desde  las  primeras 
rebeldías  de  los  injustamente  oprimidos,  hasta  las  portentosas  re- 
cientes conquistas  de  la  civilización  contemporánea,  y  las  titánicas 
y  asoladoras  guerras  del  viejo  mundo  que  estamos  p^resenciando, 
todo  es  resultado  de  leyes  sociológicas ;  todo  es  lógica  consecuencia 
de  premisas  más  o  menos  conocidas  pero  siempre  ciertas.  En  la 
paz  como  en  la  guerra,  todos  los  éxitos,  como  todas  las  calamidades 
sociales,  — con  rarísimas  excepciones —  son  resultado  seguro  de  los 
aciertos,  de  las  virtudes,  de  la  ilustrada  previsión  de  los  pueblos; 
como  también,  en  su  caso,  de  sus  vicios,  de  sus  errores  y  de  su  im- 
previsión, y  por  seguro  que  México  no  ha  de  sustraerse  a  las  leyes 
naturales  de  su  organismo  social,  ni  a  las  históricas  de  su  perso- 
nalidad política  como  miembro  de  la  asociación  internacional. 

Su  Majestad  el  Azar,  es  un  mito,  una  palabra  vacía  de  sentido 
que  mal  pudiera  ser  el  supremo  regulador  de  las  acciones  huma- 
nas desde  que  la  ley  luminosa  del  Progreso,  ahuyentando  las  fabu- 
losas entidades  metafísicas,  ha  venido  a  constituir  sobre  firme^ 
bases,  aunque  muy  complejas  todavía,  la  ciencia  de  la  Política,  que 
apoyada  por  una  parte  en  la  Historia  y  por  otra  en  la  Fiosofía 
del  Derecho,  es  la  única  doctrina  científica,  racional  y  segura  lla- 
mada a  inspirar  y  dirigir  la  conducta  de  todo  gobierno  libre. 

Digan  lo  que  quieran  los  fatalistas  de  buena  fe  — si  los  hay — , 
los  grandes  destinos  de  los  pueblos  se  cumplirán  racional  y  libre- 
mente, así  bajo  las  leyes  biológicas  y  sociológicas  inherentes  a  su 
naturaleza,  y  por  las  severas  enseñanzas  de  la  Historia,  como  bajo 
el  régimen  sapientísimo  del  bien  entendido  Gobierno  Providencial 
que,  sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo  la  libertad  humana  y  por 
ende  la  responsabilidad  individual  y  colectiva,  regula  la  marcha 
de  la  humanidad,  a  veces  lenta,  pero  siempre  segura,  hacia  su  per- 
feccionamiento indefinido. 
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III 


Evidente  como  es  que  México,  al  igual  que  todos  los  puebloa, 
es  único  responsable  de  su  destino  propio,  y  dado  que  está  cons- 
tituido políticamente  en  República  Democrática,  lo  es  también  que 
la  necesaria  condición  de  su  desarrollo  ulterior  está  en  su  mejor 
y  más  completa  educación  física,  intelectual  y  moral,  y  con  ellas, 
en  su  educación  cívica,  toda  vez  que  por  ley  democrática,  los  ciu- 
dadanos deben  ejercer,  alternativamente,  las  funciones  de  gober- 
nantes y  de  gobernados,  y  mal  podrán  llenar  esta  doble  misión 
si  no  están  suficientemente  preparados  para  una  y  otra  cosa. 

La  semecracia  no  es  más  que  el  gobierno  del  pueblo  por  sí  mis- 
mo, y  salta  a  la  vista  que  en  IMéxieo  no  podrá  practicarse  este  go- 
bierno si  las  unidades  que  integran  el  pueblo  no  tienen  clara  cons- 
ciencia  de  su  misión  social ;  si  no  tienen  ideas  precisas  de  sus  de- 
rechos individuales ;  si  no  aceptan  y  acatan  las  necesarias  y  justas 
limitaciones  a  esos  propios  derechos,  o  sea,  sus  deberes  sociales  y 
políticos;  si  sus  genuinos  representantes  en  las  Cámaras  colegislado- 
ras, en  las  Legislaturas  de  los  Estados,  y  en  los  Municipios,  no 
abandonan  esa  peligrosa  y  degradante  corruptela  que  consiste  en 
delegar  en  el  Poder  Ejecutivo,  o  en  otros  superiores,  funciones  que 
por  su  propia  índole  son  intrasmisibles;  y  sobre  todo,  si  no  se  les 
educa  políticamente,  desarrollando  en  todas  las  masas  entrañable 
amor  a  nuestras  liberales  instituciones,  hasta  lograr  que  todas  esas 
unidades,  ya  sea  que  giren  dentro  de  su  órbita  individual,  o  ya  sea 
que  se  constituyan  en  agrupaciones  militantes,  piensen,  razonen  y 
obren,  en  lo  que  a  sus  derechos  y  deberes  sociales  y  políticos  con- 
cierna, con  perfecta  independencia  de  toda  autoridad  dogmática, 
con  separación  de  toda  autoridad  extraña  a  la  vida  nacional,  con 
apartamiento  firme  y  completo  de  toda  esa  andamiada  pseudo-re- 
ligiosa  que  en  inmensa  mole  se  ha  venido  acumulando  pacientemen- 
te, sin  otro  fin  positivo  que  el  de  seguir  subyugando  indefinida- 
mente a  todos  los  pueblos  para  perpetuar  su  dnmiiuición  y  explo- 
tarlos a  su  sabor .... 

Así  nos  lo  dice  la  historia  de  todos  los  pueblos:  así  nos  lo  en- 
seña nuestra  propia  historia  en  sus  más  luctuosas  páginas,  y  excu- 
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sado  parece  acumular  sobre  este  punto  hechos  y  citas  que,  poi" 
otra  parte,  harían  interminable  este  pequeño  trabajo;  pero  sí  cabe 
en  este  lugar  advertir  y  llamar  la  atención  sobre  que  esa  funes- 
tísima dominación  en  México,  que  hoy  por  hoy  parece  desarmada, 
no  lo  está  realmente ;  que  el  Clericalismo  no  cejará  un  ápice  en  su 
labor  retardataria;  cpie  no  escarmentará  jamás  porque  esto  sería 
lo  mismo  que  abdicar;  cjue  no  transigirá  nunca  porque  esto  equi- 
valdría a  suicidarse,  y  antes  de  pensar  en  ello,  continuará  su  obra 
de  zapa,  y  seguirá  corroyendo  el  alma  del  pueblo,  muy  especial- 
mente el  alma  de  ?a  mujer  mexicana,  no  obstante  todas  las  refor- 
mas meramente  políticas,  y  a  pesar  de  todas  las  leyes  restrictivas 
que  se  le  opongan,  pues  no  ignora  que  si  los  hombres  hacen  las  le- 
yes — tan  fáciles  de  eludir  en  los  campos  ilimitados  de  la  interpre- 
tación judaica,  del  disimulo,  de  la  política  de  conciliación  y  del 
convencionalismo  pseudo-equitativo —  en  cambio,  las  mujeres,  a 
quienes  moldea  a  su  gusto,  hacen  las  costumbres,  que  son  las  causas 
generadoras  de  esas  leyes,  principamente  cuando  rigen  muy  de  cer- 
ca, o  trascienden  a  las  ideas  religiosas,  y  es  bien  sabido  cuánto  se 
quebranta  su  observancia  si  esas  leyes  no  son  reflejo  de  las  cos- 
tumbres sociales. 

Esto  quiere  decir,  sencillamente,  que  no  debemos  hacernos  más 
ilusiones,  a  las  que  es  tan  inclinado  el  generoso  Partido  Liberal; 
que  si  la  Reacción  está  vencida,  definitivamente  vencida  en  los 
campos  de  batalla,  no  lo  está  del  mismo  modo,  ni  con  mucho,  en 
los  campos  fecundos  de  la  inteligencia  y  del  corazón;  que  no  sola- 
mejite  no  está  consumada  la  obra  del  bien  entendido  liberalismo 
con  el  triunfo  militar  de  las  armas  constitucionaiistas,  sino  que  no 
hemos  comenzado  todavía,  a  lo  menos  en  condiciones  normales,  esa 
magna  obra  regeneradora ;  que  el  Partido  Liberal  debe  enfrentarse 
al  enemigo  común,  y  trabajar  unido,  compacto,  disciplinado  — pues 
solo  asi  será  fuerte —  hasta  sustraer  al  pueblo  a  aquella  perniciosa 
dominación;  bien  entendido  que  ese  común  enemigo  es  un  Proteo 
cpie  se  metamorfosea  por  medio  de  sus  agentes,  pues  ya  recluta  sus 
huestes  entre  sus  inferiores  jerárquicos,  entre  sus  secuaces  franca- 
mente militantes  de  todas  las  órdenes  y  confesiones  religiosas,  ya 
principalmente  entre  la  turba  de  ^.os  llamados  indiferentes  en  po 

—12— 


lítiea,  entre  los  acomodcvticios^  quienes  para  justificar  en  apariencia 
su  egoísmo,  se  liaeen  pasar  por  evolucionistas,  y  condenan  en  abso- 
luto toda  revolución  social,  como  si  en  la  historia  general  y  en 
nuestra  propia  historia  no  hubiera  habido  revoluciones  de  esta 
clase  que  han  sido  no  solamente  bienhechoras,  sino  necesarias;  y 
finalmente,  son  sus  mejores  milicianos  las  mujeres  fanáticas,  más  o 
menos  sentimentales  o  románticas  las  unas,  ignorantes  las  más, 
pero  todas  dispuestas  a  contribuir  con  su  valiosísimo  contingente 
a  la  propagación  ^e  la  intolerancia  y  de  la  superstición. 

Dicho  está  que,  para  impedir  a  ese  poderoso  enemigo  que  pro- 
siga su  labor  oscurantista  contra  los  mexicanos,  que  para  luchar 
con  éxito  seguro,  no  hay  otro  medio  que  el  de  hacer  la  luz  en  las 
conciencias,  ni  mejores  armas  que  las  que  nos  brinda  la  educación 
popular  en  su  más  amplia  significación,  y  muy  esjíeeialmente  la 
educación  primaria,  la  que  debe  difundirse  hasta  en  los  más  apar- 
tados confines  del  suelo  patrio :  de  preferencia  en  los  centros  mi- 
neros, fábricas,  haciendas,  rancherías  y  poblados  más  sustraídos 
a  la  corriente  intelectual. 

Llevando  la  antorcha  inextinguible  de  la  razón,  y  en  presencia 
de  las  familias  exclavizadas,  desnudas,  humilladas;  a  da  vista 
de  sus  miserias  y  enfermedades  no  aliviadas  nunca,-  y  de  sus  des- 
venturas jamás  consoladas,  podremos  evidenciarles  que  todas  esas 
desgracias  radican  en  su  propia  ignorancia ;  que  solo  la  verdad  las 
hará  libres;  que  la  escuela  es  un  verdadero  temiólo,  porque  en  ella 
desarrollarán  su  inteligencia  y  cu  tivarán  sus  sentimientos,  prepa- 
rándose a  cumplir,  consciente  y  libremente,  la  misión  sublime  im- 
puesta a  toda  la  humanidad;  y  que  el  desarrollo  de  las  faculta- 
des intelectuales  y  morales  de  que  las  dotó  la  naturaleza  no  so 
opone  en  manera  alguna,  y  lejos  de  ello,  estimula  y  favorece  el 
esmerado  cultivo  del  bien  entendido  sentimiento  religioso,  (al  que  no 
hacen  falta  misterios  ni  prácticas  supersticiosas,  ya  que  si  los  tem- 
plos se  llenan  quedan  vacíos  los  corazones),  pues  al  fin  que  todas 
las  religiones  llamadas  positivas  serán  buenas,  con  tal  de  cjue  es- 
timulen y  vigoricen  en  todas  sus  manifestaciones  el  sentido  moral 
y  ]a  práctica  del  bien;  con  sólo  que  profesen  la  tolerancia,  la  fra- 
ternidad en  todos  los  hombres,  la  solidaridad  humana;  y  en  cambio, 
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todas  esas  religiones  son  y  serán  malas,  muy  malas  y  perniciosas,  si 
directa  o  indirectamente  profesan  el  exclusivismo,  los  odios  sec- 
tarios, la  intolerancia,  las  persecuciones  contra  los  disidentes,  la 
desobediencia  al  gobierno  civil,  y  la  intrusión  en  la  política,  pues 
no  es  esta  su  misión  social. 

Tal  debe  ser  la  obra  de  los  buenos  mexicanos  y  particularmen- 
te del  Partido  Liberal,  único  que  en  México  y  en  todos  los  países 
cultos  ha  trabajado  en  mejorar  la  condición  de  los  pueblos,  y  tal 
debe  ser  también  la  nueva  orientación  de  nuesk'a  política  interior. 

IV 

Yolviend^  ya  al  problema  de  la  Educación  Popular,  y,  concre- 
tando mejor,  al  más  importante  y  trascendental  de  la  Educación 
Primaria  y  de  la  Normalista  de  que  dependen,  como  he  dicho  antes, 
todos  -OS  demás  problemas  sociales,  económicos  y  políticos  que 
México  está  llamado  a  solucionar  satisfactoriamente  en  pocos  años, 
cabe  preguntar  aquí:  ¿las  ventajas  ciertas,  los  resultados  positi- 
vos, el  mejoramiento  intelectual  y  moral  que  haya,  o  pueda  haber, 
en  la  masa  del  pueblo  mexicano,  corresponden  — siquiera  sea  me- 
dianamente—  a  las  enormísimas  sumas  de  dinero  empleadas  en 
este  ramo  de  la  administración  pública  por  el  Gobierno  Federal  y 
por  el  de  los  Estados?  ¿Corresponden  también  al  derroche  de  inte- 
lectualidad, más  aparatosa  que  real,  muchas  veces  antagónica, 
contradictoria,  verdaderamente  caótica  que  se  ha  difundido  en  la 
tribuna  i^arlamentaria,  en  la  prensa,  en  los  mensajes  oficiales,  en 
los  discursos  patrioteros,  y  principalmente  en  las  incontables  leyes, 
reglamentos,  circulares,  programas  de  estudios,  métodos  de  ense- 
ñanza, designación  de  textos,  dictámenes  técnicos,  etcétera,  etcé- 
tera, que  abundan  en  los  archivos  referentes  a  Instrucción  Pública? 
Seguramente  que  la  respuesta  a  esas  interrogaciones  es  rotunda- 
mente negativa,  por  más  que  nos  sea  triste  y  aún  vergonzoso  con- 
fesarlo. 

Es  verdad  que  el  Ramo  de  Instrucción  Pública — preferente- 
mente el  de  la  instrucción  secundaria  y  profesional — ocupó  nota- 
blemente la  atención  del  Gran  Elector  en  la  Capital  de  la  Repú- 
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blica.  y  de  sus  lugartenientes  en  los  Estados,  como  lo  es  también 
que  este  ramo  fue  grandemente  explotado  durante  la  administro- 
eión  de  Porfirio  Díaz  y  los  suyos,  y  que  no  fueron  pocos  los  peda- 
gogos ( ?)  que  espigaron  con  esplendidez  este  campo,  fecundo  en 
crear  reputaciones  falsas,  "figuras  decorativas",  como  las  llamó 
en  ocasión  solemne  el  mismo  autócrata,  y  más  fecundo  todavía  en 
improvisar  fortunas  para  algunos  de  esa  troupe;  pero  en  manera 
alguna  redundó  en  beneficio  de  la  inmensa  mayoría  de  los  mexi- 
canos. 

Mas  dejando  aparte  el  derroche  pecuniario  y  la  responsabilidad 
moral  de  los  traficantes,  ello  es  cierto,  rigurosamente,  que  el  por 
ciento  de  los  analfabetos  en  nuestro  país  acusa  una  suma  alarman- 
te y  desconsoladora ;  ello  es  también  indudable  que  en  medio  de 
ese  maremagnum  de  disposiciones  legislativas  y  administrativas 
que  inundaron  todas  las  escuelas,  se  ha  perdido  la  brújula,  se  ha 
hecho  el  caos,  y  resulta,  por  una  parte,  que  la  mayoría  del  pueblo 
mexicano  carece  hasta  de  la  instrucción  rudimentaria,  sin  la  cual 
— ^por  lo  menos —  es  imposible  la  democracia,  y  son  irrisorias  nues- 
tras liberales  instituciones;  y  por  otra,  que  la  exigua  minoría  que 
ha  concurrido  a  la  escuela  ha  recibido  una  instrucción  inapropiada, 
atentas  su  edad,  «us  necesidades  y  otras  condiciones,  ya  por  haber 
sido  unas  veces  demasiado  intensa,  o  por  lo  contrario,  demasiado 
extensa,  con  pretensiones  de  enciclopédica,  y  en  uno  y  otro  caso, 
contradictoria  y  antagónica  en  cuanto  a  las  esenciales  finalidades 
(pie  debe  perseguir  la  educación  de  un  pueblo  que  se  halla  consti- 
tuido políticamente  en  República  democrátiea-representativa,  y 
que  ha  establecido  la  separación  entre  el  Estado  y  la  Iglesia. 

Efectivamente,  desde  el  punto  de  vista  técnico,  o  sea  de  los 
principios  científicos  y  pedagógicos  que  deben  informar  las  leyes, 
reglamentos,  programas  de  estudios,  y  métodos  de  enseñanzas;  en 
una  palabra,  desde  el  punto  de  vista  de  las  instituciones  encami- 
nadas a  la  educación  popular,  no  cabe  duda  «jue  hay  disparidad 
completa,  serio  antagonismo,  más  aún,  completa  anarquía  entre 
esas  instituciones,  y  consecuentemente  entre  el  criterio  pedagógico 
de  los  educadores,  pues  seguramente  que  no  habrá  tres  pedagogos 
que  estén  de  acuerdo  en  cuál  es  el  mejor  plan  de  estudios  y  el 
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orden  lógico  en  que  deben  estudiarse  las  materias,  ni  cuál  el  mé- 
todo más  adecuado  de  enseñanza,  ni  cuál  el  procedimiento  mejor 
de  impartir  ésta,  ni  sobre  si  debe  o  no  haber  textos  y  cuáles  son 
preferentes,  ni  sobre  la  disciplina  del  plantel,  sistemas  de  apreciar 
el  adelanto  de  los  educandos,  etc.,  etc. 

Y  si  a  esta  disparidad  y  antagonismo. entre  el  cuerpo  de  pro- 
fesores de  un  solo  establecimiento  sumamos  los  que  hay,  segura- 
mente, entre  los  profesores  de  los  demás  establecimeintos  de  cada 
municipio,  y  los  que  surjan  de  los  superiores  jerárquiaos,  tendre- 
mos, como  tenemos,  dentro  de  un  mismo  Estado,  la  confusión,  el 
desorden  y  la  falta  absoluta  de  orientaciones  uniformes  que  hacen 
frustránea  la  educación  primaria,  y  que  debilitarán  cuando  no  ex- 
tingan, el  espíritu  de  asociación,  la  comunión  intelectual,  las  as- 
piraciones congruentes  y  homogéneas. 

Pero  hay  más  todavía^  porque  si  dentro  de  los  límites  de  un 
Estado  — ño  obstante  el  mismo  régimen  y  las  mismas  tradiciones 
administrativas —  hay  esa  pluralidad  de  pareceres,  esas  orienta- 
ciones contrarias  3'  esos  antagonismos,  ya  se  deja  ver  que  estos 
han  sido,  y  acaso  seguirán  siendo  mucho  mayores  y  más  profun- 
dos entre  los  diverso^s  Estados  que  integran  la  República,  pues 
dada  la  libertad  completa  qae  tienen  para  legislar  en  esta  materia 
cada  Legislatura  de  Estado,  y  aun  cada  Gobernador  con  faculta- 
des extraordinarias,  ha  venido  a  aumentarse  y  á  hacerse  más  honda 
la  diversidad  de  legislación  y  de  disposicines  administrativas ;  y 
aunque  todo  ello  se  haya  hecho  con  total  desinterés  persona",  y 
previo  detenido  estudio,  (que  no  es  poco  suponer),  siempre  el  re- 
sultado constante  ha  sido  que,  en  cada  uno  de  los  Estados  se  ha 
educado  al  pueblo  — cuando  algo  se  ha  lipclio —  de  un  modo  esen- 
cialmente diferente  en  puntos  de  gran  importancia,  y  como  los 
Estados  también  dan  la  instrucción  y  educación  normalista,  que 
adolece  de  los  mismos  defectos,  ya  se  comprende  que  cundirá  in- 
definidamente este  desastroso  resultado,  sin  contar,  con  las  innú- 
meras dificultades  y  tropiezos  que  han  tenido  los  educandos  para 
completar  o  comprobar  ^a  instrucción  primaria,  cuando  han  te- 
nido necesidad  de  pasar  de  un  Estado  a  otro. 

Además,  si  del  punto  de  vista  que  pudiera  llamarse  técnico, 
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pasamos  a  hacer  siquiera  brevísimas  reflexiones  sobre  ios  efectos 
que  ha  producido,  en  cuanto  a  la  educación  moral  y  cívica  del 
pueblo  mexicano,  esa  multiplicidad  contradictoria  de  orientaciones 
eduadoras  y  ese  maremagnum  de  legislación,  de  más  está  decir  que 
el  desastre  no  podía  ser  más  completo,  ni  más  contrario  a  la  ne- 
cesaria uniformidad  en  la  educación  democrático-liberal,  sin  la  cual 
está  en  peligro  la  misma  estabilidad  de  nuestras  instituciones  fun- 
damentales en  que  está  vinculado  el  porvenir  de  México. 

Para  nadie  es  desconocido  que  entre  los  veintiocho  Estados  que 
integran  la  Federación,  no  hay  seguramente  dos  que  se  hallen  en 
idénticas  condiciones  de  intelectualidad,  recursos  pecuniarios, 
cultivo  de  las  ideas  progresistas;  y  muchisísimo  menos  en  cuanto 
al  especial  desarrollo  del  espíritu  liberal  que  informa  nuestra 
Constitución  Política. 

Unos  Estados,  muy  pocos,  han  sido  y  siguen  siendo  liberales 
por  educación,  o  por  tradición ;  alguno  de  ellos,  el  de  Zacatecas, 
que  lo  fue  también  en  yá  lejanos  días,  que  compitió  dignamente  con 
el  de  Veracruz  en  la  estricta  observancia  de  las  Leyes  de  Reforma, 
y  que  cuenta  entre  sus  más  conspicuos  gobernantes  a  Francisco 
García  Salinas,  Severo  Cosío,  Manuel  G.  Cosío  (padre),  Jesús  Gon- 
zález Ortega,  Miguel  Auza  y  Gabriel  García,  ha  retrogradado  las- 
timosamente, gracias  a  la  funesta  "política  de  conciliación";  otros 
hay,  anfibios^  que  han  caminado  siempre  entre  dos  aguas,  siguien- 
do la  huella  sinuosa  que  les  marcara  la  volubilidad  y  el  capricho 
del  Sumo  Imperante  — quien  a  su  vez  era  solicitado  po!r  diversos 
impulsos,  y  llevado  de  aquí  para  allá,  según  convenía  a  muy  ínti 
mas  sugestiones,  y  los  restantes  Estados,  sin  vricilaeión  alguna,  han 
permanecido  fieles  a  las  legendarias  tradiciones  de  sus  antepasa- 
dos, lo  que  no  les  ha  impedido  sugerir,  alentar,  y  proteger  todos 
los  motines,  todas  las  revueltas  intestinas  que  han  estorbado  el 
progreso  de  la  República,  sin  detenerse  ni  ante  la  traición... 

Por  de  contado  que  esta  diversidad  antagónica  de  criterios 
pseudo-poltico-religiosos ;  que  esta  amalgama  de  nociones  contra- 
dictorias, tan  profundam.ente  nociva,  no  era  ni  es  solamente  teó- 
rica y  meramente  especulativa,  o  como  se  dice,  por  amor  al  arte; 
sino  por  amor  al  dinero,  por  afán  de  dominación  política,  y  por 
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tanto,  esencialmente  práctica  y  trascendente,  pues  como  queda  di- 
cho se  ha  traducido  muchas  veces  en  leyes,  reglamentos  y  planes 
>de  estudios  retardatarios ;  en  programas  vagos  y  deficientes,  en 
métodos  de  enseñanza  ya  condenados  por  la  Pedagogía  moderna, 
■en  textos  no  solamente  pésimos,  técnicamente  juzgados,  sino  lo  qwi 
es  peor  aún,  en  textos  que  falsean  la  historia  nacional,  que  censu- 
ran con  acritud  las  Leyes  de  Reforma  y  demás  instituciones  libe- 
rales ;  que  aconsejan,  con  más  o  menos  disimulo,  la  desobediencia 
al  gobierno  civil,  y  que  empequeñecen,  cuando  no  deturpan  y  ca- 
lumnian a  nuestros  grandes  hombres  — entre  los  que  nuestro  Be- 
ziemérito  en  Grado  Heroico  cosecha  la  mejor  parte  de  las  injurias — 
y  todo  esto  ha  sucedido  no  solamente  en  los  establecimientos  par- 
ticulares de  enseñanza  primaria  sostenidos  por  los  clarieales  y  sus 
congéneres  — lo  que  no  sería  extraño —  sino  también,  aunque  disi 
muladamente,  en  muchos  establecimientos  oficiales,  de  lo  que  pue- 
den presentarse  muchos  ejemplos  en  casi  todos  los  Estados,  y  en- 
tre otros,  el  recentísimo  ocurrido  en  esta  capital,  y  que  dio  motivo 
para  que  se  consignara  el  caso  al  representante  del  Ministerio 
Público . .  . 

Todo  esto  con  relación  a  lo  que  pudiera  llamarse  documen- 
tación oficial,  o  privada,  que  en  cuanto  a  la  labor  antiliberal,  hi- 
pócrita, jesuítica,  que  se  hace  — sotto  voce —  en  las  escuelas,  nitla 
debe  escatimarse  como  cargo  ni  nada  sorprendernos,  pues  ni  los 
reaccionarios  más  solapados  se  atreverían  a  negarlo. 

Por  otra  parte,  ¿los  fondos  públicos  que  se  destinan  en  cada 
Estado,  en  cada  Municipio,  al  sostenimiento  de  la  instrucción  y 
educación  primarias,-  son  los  suficientes  para  llevar  este  necesario 
alimento  intelectual  a  todas  partes,  y  principalmente  a  los  mine 
rales,  haciendas  de  campo,  fábricas,  rancherías  y  demás  poblados, 
atentas  las  deficientes  comunicaciones,  el  censo  escolar  de  cada 
Estado  y  el  número  de  profesores  titulados?  Seguramente  que, 
salvo  muy  pocas  excepciones,  aquellos  fondos  no  han  sido,  en  tesis 
general,  los  que  reclama  la  función  más  importante  del  poder  pú- 
blico, la  más  noble  institución  de  los  tiempos  modernos,  y  la  más 
trascendental  para  la  vitalidad  de  las  Repúblicas. 

Estados  hay  que  ocupan  el  tercero  o  cuarto  lugar  en  densidad 
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de  población;  que  eu  consecuencia  tienen  un  censo  escolar  consi- 
derable, y  apenas  si  disponen  de  una  cuarentena  de  maestros  titu- 
lados, que  se  ocupan,  de  preferencia,  en  los  establecimientos  edu- 
cativos de  la  capital,  quedando  ías  restantes  ciudades,  fábricas, 
haciendas  y  demás  centros  poblados  a  merced  de  habilitados,  y  no 
pocas  veces,  a  merced,...  de  los  sacristanes  de  cada  pueblo.  ¡La 
Iglesia  en  manos  de  Lutero !  — que  en  su  caso  diría  un  ortodoxo — • 
o  lo  que  es  peor  aún,  y  decimos  nosotros :  ¡  El  Estado  en  manos  de 
la  Iglesia  ! . .  . 

Por  io  que  respecta  a  los  edificios  destinados  para  escuelas, 
mobiliai-io,  útiles  de  enseñanza  y  material  escolar,  nada  tengo  qué 
decir,  porque....  todo  está  dicho,  o  lo  que  es  lo  mismo,  porque  nada 
se  ha  hecho,  durante  la  dilatada  época  tuxtepecana,  que  sea  digno 
de  mencionarse. 

Efectivamente,  abstracción  hecha  del  Distrito  Federal,  de  las 
capitales  de  Estado,  y  de  tal  cual  población  importante,  máxime 
si  ésta  se  hallaba  al  paso  del  ferrocarril,  a  la  vista  de  los  turistas 
extranjeros,  o  en  peligro  (?)  de  ser  visitada  con  tgda  regularidad, 
por  los  caciques  regionales  (en  cuyos  lugares  hubo  algunas  "Es- 
cuelas Modelo",  más  o  menos  bien  acondicionadas  y  dotadas,  hasta 
lujosas  y  llamativas),  las  restantes,  casi  todas,  eran  casucas  mise- 
rables, verdaderos  antros  de  insalubridad  y  de  miseria  carentes  de 
todo  lo  más  indispensable ;  como  que  esas  escuelas  se  habían  im- 
provisado aprovechando  la  munificencia,  (?),  el  altruismo  (?)  de 
ciertos  protectores,  quienes  — sin  ningún  fin  preconcebido,  por  su- 
puesto— ,  no  habían  vacilado  en  ceder  al  Municipio  "A",  o  "B", 
ya  una  troje  húmeda,  ya  una  bodega  pestilente,  y  hasta  una  za- 
húrda, para  que  en  ella  se  impartiera  la  educación  primaria  a  los 
hijos  de  los  eternos  sirvientes ....  y  huelga  decir  que,  con  toda  opor- 
tunidad llovían  los  ditirambos  enderezados  al  benefactor,  y  hasta 
se  le  confeccionaban  rasgos  biográficos  que  se  hacían  llegar  a  las  es- 
feras oficiales  para  que,  en  la  primera  oportunidad  se  premiara 
su  patriotismo  (?)  con  alguna  curul,  dispensa  de  contribuciones,  u 
otra  ventaja  semejante..,.  ¡Cuánta  mentira,  y  cuánta  indigni- 
dad!! 

¿Y  qué   diremos   de  la  remuneiración,   de   los  sueldos   misera- 
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bles,  verdaderamente  risibles,  que  se  otorgaba  a  ios  maestros  de 
escuela?  ¿Necesitaremos  citar  los  Municipios  que  eran  casi  todos, 
cuyo  Presupuesto  asiignaba  una  remuneración  de  ocho  a  diez  pe- 
teos  ]iie]isuales  al  infeliz  profesor  rural,  que  trabajaba  a  diario  ocho 
o  más  horas,  quedando  en  la  imposibilidad  de  buscar,  en  otra 
ocupación,  lo  más  indispensable  para  la  vida  puramente  animal? 
Y  si  este  maestro  de  escuela,  si  este  educador  de  nuestra  juventud 
no  ha  podido  siquiera  alimentarse,  vestirse,  asearse ;  si  no  le  ha 
sido  posible  satisfacer  las  exigencias  imperiosas  de  la  vida  mera- 
mente vegetativa,  ¿podría  aspirar  acaso  a  la  vida  de  relación,  ni 
tener  energías  y  recursos  para  proporcionarse  los  medios  de  pros'í- 
guir  sus  estudios,  de  eofregir  sus  errores  y  de  ponerse  al  corriente 
de  los  nuevos  adelantos  pedagógicos? 

Pues  el  mismo  cuadro  engañoso  y  desconsolador  podemos  anotar 
en  cuanto  a  solemnes  promesas  de:  "estimación  social",  "estímulos 
y  recompensas  a  los  maestros",  "dignificación  del  Magisterio",  et- 
cétera, etcétera 

De  todo  esto  se  ha  hablado  mucho  en  la  prensa,  en  los  discursos 
oficiales  y  en  todas  las  solemnidades  cívicas,  y  las  más  poéticas  fi- 
guras de  retórica  han  puesto  en  alto  relieve  este  cuadro  brillante- 
mente mentiroso,  y  efectivamente-,  (?)  nada  se  ha  cumplido  de  todo 
ello  en  la  mayor  parte  del  país;  pero  en  cambio,  toda  esa  vocingle- 
ría ha  servido  para  engañar  a  los  incautos,  para  que  los  manda- 
tarios del  pobre  pueblo  se  dieran  baños  de  rosa,  y  para  que  del 
espejismo  de  tan  bellas  y  seductoras  promesas,  sólo  quedara,  eso.  .  .  . 
los  baños  de  rosa  y  las  figuras  poéticas 

Y  conste  una  vez  por  todas,  que  la  cortedad  en  los  recursos 
pecuniarios  que,  en  tesis  general,  se  ha  asignado  a  la  educación 
primaria  en  sus  diversos  grados,  así  en  el  Distrito  Federal  como 
en  la  mayor  parte  de  los  Estados,  no  ha  sido  el  resultado  de  la 
pequenez  de  las  rentas  públicas,  sino  de  otras  causas  muy  distin- 
tas y  aún  diferentes;  y  entre  ellas,  de  la  indebida  preferencia  que 
se  ha  tenido  para  la  instrucción  preparatoria,  para  la  profesional, 
y hasta  para  la  universitaria.  ¡  Rideau  bas  ! 

Nó  son  sabios  ni  profesionistas  los  que  más  necesitamos  en  el 

—20— 


estado  de  miseria  iuteiectual  eu  que  se  halla  nuestro  país,  y  sin 
hipérbole  puede  decirse  que  más  bien  hay  plétora  de  ellos,  y  que, 
hoy  por  hoy,  muchos  de  los  últimos  estamos  sobrando.  Por  otra 
parte  —y  nó  es  de  escasa  importancia  esta  observación —  nó  entra 
seguramente  en  la  mi.sión  política  del  Estado  el  dar  gratuitamente 
la  instrucicón  preparatoria,  o  como  se  dice  más  propiamente,  la 
segunda  enseñanza ;  y  muellísimo  menos  hacer,  a  su  costa,  aboga- 
dos, médicos,  ingenieros,  artistas,  universitarios,  e  tutti  cuanti 

Entre  subvenir  excepcional  y  justificadamente  a  los  talentos  que 
prometan  y  que  carezcan  de  recursos  propios,  y  echarse  a  cuestas 
la  inmensa  carga  de  proveer  de  sabios  oficiales  a  todo  el  país,  me- 
dia un  abismo,  y  en  él,  por  inercia  rutinaria,  venimos  cayendo 
desde  hace  muchos  años 


V 


Indicados  a  grandes  rasgos  los  serios  y  trascendentales  perjui- 
cios ([ue  hasta  ahora  ha  producido  la  asombrosa  multiplicidad  de 
leyes  y  de  otros  factores  referentes  a  la  educación  primaria;  todo 
ello  divergente,  confuso,  antagónico;  señaladas  las  deficiencias  en 
cuanto  al  censo  escolar,  su  desproporción  notabilísima  con  el  nú- 
mero de  escuelas,  y  el  de  profesores  titulados,  así  como  la  exigüi- 
dad de  los  recursos  pecuniarios  que  a  la  educación  primaria  desti- 
nan todos  los  Municipios  del  país ;  y  el  estado  lastimoso,  de  verda- 
dera miseria  en  que  se  hallan  los  edificios  para  escuelas,  moviliario, 
ote-,  natural  es  señalar  el  remedio  seguro  a  tan  grandes  males,  y  es- 
te remedio  no  puede  ser  otro  que  la  uniformidad,  o  dicho  mejor,  la 
UXIFICACIOX,  en  todo  el  país,  de  todos  los  diversos  factores  edu- 
cativos que  se  relacionan  directa  o  indirectamente  con  este  impor- 
tantísimo problema  de  la  Educación  Primaria,  y  de  la  Normalista. 

En  efecto,  si  son  unas  nuestras  instituciones  fundamentales  pa- 
ra todos  los  Estados  que  integran  la  Federación  Mexicana;  para 
todos  los  Municipios  de  cada  Estado ;  si  han  de  ser  unas  las  aspi- 
raciones y  tendencias  nacionales,  las  orientaciones  hacia  el  más  am- 
plio desarrollo  de  todas  las  fuerzas  vivas  del  país;  si  han  de  ser 
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unas  las  finalidades  que  ha  de  perseguir  la  República  en  cuanto  .i 
la  política  interior  de  las  unidades  Estados  que  la  componen;  j  si 
ha  de  ser  una  misma  la  educación  democrático-liberal  para  que  esté 
en  consonancia  con  aquellas  instituciones,  es  natural,  es  rigurosa- 
laente  lógico  que  también  deba  ser  una  la  preparación  intelectual 
y  la  educación  cívica  que  ha  de  impartirse  a  todos  los  agregados 
del  cuerpo  político,  puesto  que  todas  esas  unidades  han  de  con- 
tribuir a  la  obra  común,  homogénea,  integral  y  armónica  del  pro- 
j_rreso  del  país,  que  no  será  otra  cosa  que  la  suma  de  progresos  in- 
dividuales y  colectivos ;  que  el  acervo  común  y  organizado  de  la  in- 
telectualidad y  civismo  mexicanos. 

Y  si  esto  debe  decirse,  en  principio,  de  todo  pueblo  — abstrac- 
ción hecha  de  su  forma  de  gobierno,  y  aún  contando  con  factores 
nacionales  congruentes,  y  bien  dispuestos  a  obedecer  sus  leyes  fun 
damentales — con  mucha  mayor  razón  debe  afirmarse  de  México  que 
está  constituido  en  República  P<ímocrática ;  que  ha  decretado  la 
separación  absoluta  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  que  no  cuenta,  ni 
con  mucho,  con  suficientes  elementos  concordantes  y  progresistas; 
sino  por  lo  contrario,  con  elementos  retardatarios  y  disolventes, 
con  pasivismos  tradicionales,  con  extranjerismos  de  todo  género,  y 
lo  que  es  peor  aún,  que  cuenta  con  un  partido  reaccionario  más 
numeroso  que  lo  que  pueda  creerse,  y  que  por  sus  tendencias  ex- 
clusivistas e  intransigentes,  impedirá,  a  todo  trance,  la  ilustra- 
ción de  los  pueblos  y  será  siempre  el  eterno  opositor  a  la  difu- 
sión y  consolidación  de  los  principios  liberales  que  informan  la 
Primera  Ley  del  País. 

Antes  que  aceptar  el  cosmopolitismo,  hoy  en  moda,  que  por  pro- 
pio interés  nos  predican  los  enemigos  de  México, — lo  que  nos 
llevaría  al  panteísmo  político  que  desconoce  la  idea  Patria  — y  sin 
relajar   los   vínculos    de    la    gran   familia   humana,    es    indudable 

— aunqiie    parezca    paradógico que    los    mexicanos    debemos 

mexicanizamos. 

Tenemos  en  nuestro  suelo,  en  nuestra  raza,  en  nuestra  histo- 
ria, todos  los  elementos  suficientes  para  formar  una  nacionalidad 
homogénea,   fuerte,    rica,    con   finalidades   propias,   y   aspiraciones 
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originales;  y  tenemos  también  vigor  bastante  para  hacemos,  de- 
corosamente, un  lugar  honroso  en  la  Asamblea  de  las  naciones 
más  cultas,  en  vez  de  mendigar  un  puesto  menos  que  secundaria 
y  humillante  a  cambio  de  concesiones  vergonzosas  y  contraprodu- 
centes, porque  ellas  sólo  servirán  para  estimular  la  codicia  de 
otros  pueblos 

¡Otra  cosa  hubiera  sido  de  México  sin  los  "Planes  de  la  No- 
ria" y  de  "Tuxtepec";  si  al  gran  Juárez,  si  al  insigne  Lerdo;  sí 
a  esos  conspicuos  gobernantes  a  quienes  no  logró  seducir  el  or.> 
extranjero,  les  hubiera  sido  dable  acabar  con  el  militarismo  en- 
tonces reinante,   y  cimentar   el   gobierno   civil!!! 

¡Juárez,  Lerdo,  Iglesias,  Oearapo,  Ramírez,  Zarco  y  Arriaga, 
y  toda  la  pléyade  que  engalana  el  Cielo  de  la  Patria !  para  todos 
vosotros,  que  preferisteis  modestamente  la  ya  olvidada  coroiia 
cívica  al  brillo  deslumbrador  de  condecoraciones  extranjeras, 
es  este  pálido  elogio  tributado  a  vuestra  indiscutible  probidad 
V    patriotismo ! ! 

VI. 

Si  no  ha  de  persistir  aquella  multiplicidad  inarmónica  de 
disposiciones  legales  y  administrativas  en  punto  a  educación 
primaria  y  normalista ;  si  no  ha  de  continuar  la  confusión  y  el 
antagonismo  en  todos  los  demás  factores  ya  enumerados;  si  la 
juventud  y  todo  el  pueblo  mexicano  no  han  de  ser  dirigidos,  co- 
mo hasta  ahora,  por  ideas  y  doctrinas  opuestas  entre  sí,  y  ade 
más  contrarias  a  las  mismas  leyes  del  país,  (cuya  inobservan- 
cia, sin  embargo,  se  les  castiga,  aunque  la  verdadera  culpa  y  el 
responsable  estén  en  otra  parte) ;  si  el  pueblo  mexicano  ha  de 
ser  educado  y  regido  por  un  sólo  criterio  político,  traducido  en 
legislación  uniforme,  en  dirección  administrativa  congruente  y 
armónica;  si  para  decirlo  todo,  ha  de  realizarse  pronto  aquelli 
miiticación  que  el  interés  público  y  la  inflexible  lógica  están 
reclamando,  entonces,  sí  podemos  creer  que  en  breves  años  lle- 
garemos a  cimentar  la  verdadera  democracia,  ahora  imposible 
sin  pueblo  ilustrado  y  consciente   que  la  practique;   entonces,  sí 
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•que  acabarán  para  siempre  los  motines,  los  cuartelazos,  la  gue- 
Tra  civil  recrudecida  por  odios  sectarios,  religiosos  o  políticos ; 
■entonces  sí  que  ya  podremos  confiar  en  que  al  fin  cristalizará 
en  las  masas  esa  tan  deseada  Alma  Nacional  de  que  tanto  se  lla- 
lla a  cada  momento,  y  como  último  supremo  bien,  sólo  enton- 
ces será  un  hecho  la  paz  en  el  corazón  de  los  mexicanos,  para 
que  lo  sea  también  en  su  vida'  social  y  política. 

¡  Alma  Nacional !  ¡  Solidaridad  Mexicana  !  i  Comunión  libe- 
Tal!  Bellas  frases,  ciertamente,  ¡Trinidad  Augusta  que  envuel- 
ve una  sola  y  misma  idea,  pero aún  está  lejos  su  reali- 
zación  ! ! 

Sin  embargo,  si  no  queremos  seguir  siendo  ilusos  y  con- 
tentarnos con  lirismos,  poesía  pura,  y  cielo  azul;  si  no  aspira- 
mos ya  al  romanticismo  político-liberal  con  que  hasta  ahora 
nos  hemos  entretenido  platónicamente,  seamos  prácticos  alguna 
vez;  tengamos  firmeza  para  dar  principio  a  la  reconstrucción 
mexicana,  ahora  que  el  Ejército  Constitucionalista  nos  ha  alla- 
nado el  camino  desbaratando  en  los  campos  de  batalla  las  hues- 
tes armadas  de  la  Tieacción,  y  completemos  ese  triunfo  destru- 
yendo las  profundas  tinieblas  en  que  se  ha  atrofiado  la  ra- 
zón; disipando  las  densas  nubes  rutinarias  que  han  opacado  la 
luz  de  la  ciencia,  y  comencemos  por  el  principio;  por  hacer  el 
pueblo  a  imaofen  y  semejanza  de  nuestras  instituciones,  bien 
entendido  que-,  para  lograr  todo  esto,  necesitamos  solamente 
lo  que  nos  aconsejaba  el  inmortal  Ignacio  Ramírez :  ' '  Orgullo 
nacional  y  patriotismo". 

VIL 

Demostrada  plenamente,  a  mi  juicio,  la  inmensa  utilid.ad, 
más  aún,  la  ya  imprescindible  necesidad  de  unificar,  en  sus  di- 
versos grados,  la  Educación  Primaria  y,  consecuentemente  la 
Educación  Normalista  — pues  las  Escuelas  Normales  deben  cons- 
tituir la  Ofñcina  gentium  de  donde  salgan  legiones  de  maestros 
de  escuela,  nuevos  Apóstoles  de  la  Redención  Mexicana —  sólo 
lesta   señalar   el  medio   seguro,   legal,    constitucional,    de   realizar 
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esa  unificación  en  todo  el  país,  y  ese  medio  no  es  ni  puede  ser 
otro  que  el  de  FEDERALIZAR  aquellos  dos  ramos  de  la  Edu- 
cación Popular. 

Sólo  por  este  medio  desaparecerá  inmediatamente  la  desas- 
trosa multiplicidad  antagónica  de  aquellos  factores  ya  enume- 
rados, que  ahora  concurren  en  la  educación  popular,  nó  para 
robustecer  el  buen  impulso  inicial,  nó  para  corregir  desorien- 
taciones, ni  para  identificar  a  las  masas  con  la  índole  de  sus 
propias  fundamentales  instituciones,  sino  para  desacreditar  pri- 
mero, retardar,  y  anular  al  fin,  toda  iniciativa  tendente  a  me- 
jorar la  educación;  sino  para  hacer  más  honda  la  disparidad 
de  criterios  educativos,  más  radical  la  divergencia  de  las  ideas 
políticas,  más  profundos  los  odios  sectarios,  y  del  todo  impo- 
sible la  Unidad  Nacional. 


VIII. 


Es  llegada  la  oportunidad  de  contestar  anticipadamente  a 
una  objeción  que  pudiera  presentarse  por  los  acérrimos  parti- 
carios  de  la  soberanía  de  los  Estados,  ya  que  éstos  han  legis- 
lado hasta  ahora  sobre  la  Instrucción  y  Educación  primarias  y 
sobre  la  Normalista,  y  seguramente  se  objetará:  ''que  aún  acep- 
tando la  alta  conveniencia  y  la  necesidad  indiscutible  de  la 
UNIFICACIÓN  que  vengo  sosteniendo,  ella  puede  lograrse  me- 
diante el  concurso  voluntario  de  los  Estados;  mediante  la  espon- 
tánea aceptación  de  las  Legislaturas  locales  que  — como  en  los 
buenos  tiempos  del  antiguo  régimen —  se  apresurarían  a  adop- 
tar, para  cada  Estado,  las  lej^es  y  reglamentos  que  sobre  esta 
materia  se  expidieran  para  el  Distrito  Federal  y  Territorios,  ya 
que  se  trata  de  un  bien  general  para  todo  el  país."  También 
podrá  decirse  que:  "federali^ar  la  educación  primaria  — que 
hasta  ahora  ha  sido  materia  de  régimen  interior —  es  lo  mismo 
que  subordinar  las  Entidades  Federativas  a  la  tutela  de  la  Fe- 
deración, o  desestimar  la  intelectualidad,  el  espíritu  progresis- 
ta y  el  patriotismo  de  los  hijos  de  cada  Estado,  entre  los  que 
hay,   indiscutiblemente,   no   pocos   mexicanos    que   con   su   ilustra- 
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ción  y  civismo  podrán  allegar  magníficos  elementos  a  la  legisla- 
ción escolar  de  cada  Estado." 

Presentadas  así,  sinceramente,  las  únicas  objeciones  subs- 
tanciales que  pudieran  hacerse  a  la  unificación  en  que  me  ven- 
go  ocupando,  paso  a  contestarlas  por  su  orden. 

En  primer  lugar,  debe  advertirse,  que  dejar  la  unificación 
a  la  posible  aceptación  de  todos  y  cada  uno  de  los  Estados ;  a 
la  contingencia  de  que  sus  Legislaturas  adoptaran,  o  no  adop- 
taran,  las  leyes  que  para  el  Distrito  Federal  y  Territorios  ex- 
pidiera el  Congreso  de  la  Unión,  en  funciones  de  Legislatura 
local,  es  lo  mismo  que  renunciar,  por  anticipado,  a  todas  las 
ventajas  de  la  propia  unificación,  a  todos  los  bienes  incalcu- 
lables que  he  venido  reseñando,  y,  en  consecuencia,  hacer  per- 
durable la  heterogeneidad,  el  antagonismo,  el  desbarajuste,  el 
fracaso  completo  que  ahora  tenemos,  y  todo  esto,  por  la  sencillí- 
sima razón  de  que,  como  puede  suceder  que  esos  Estados  ca 
minen  siempre  en  completa  armonía  con  la  Federación,  también 
puede  suceder  que  estén  en  desacuerdo  esencial  o  por  lo  menos, 
sigan  camino  diferente;  y  como  puede  suceder  que  las  legisla- 
turas de  los  Estados  se  penetren,  de  la  excelencia  de  la  refe- 
rida unificación,  y  la  decreten,  también  puede  suceder  que  no 
la  acepten  en  principio,  por  razones  más  o  menos  atendibles. 
y,  en  uno  y  otro  caso,  quedará  siempre  subordinada  su  realiza- 
ción a  todas  las  eventualidades  que  puedan  presentarse  en  los 
veintiocho  Estados  de  la  Federación,  Y  digo  en  uno  y  otro  caso 
de  las  dos  hipótesis,  porque  nada  impediría  que  alguno  o  al 
gunos  Estados,  que  al  principio  la  hubieren  aceptado,  reforma- 
rán posteriormente  su  legislación  para  apartarse  de  ella,  y  se- 
guir el  camino  que  les  pareciera  mejor,  ya  que  en  ambas  hipó- 
tesis obrarían  dentro  de  sus  facultades  constitucionales,  mien- 
tras no  se  federalicen  la  Educación  Primaria  y  la  Normalista, 
estas  verdaderas  Instituciones  de  los  tiempos  modernos,  prime- 
ra  base   de  las   democracias. 

Por  lo  demás,  las  objeciones  que  se  apoyan  en  un  "puede 
suceder",  se  destruyen  por  completo  con  un  "puede  no  suce- 
der",   al    igual    que    todas   las    argumentaciones    metafísicas,    que 
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por  estribar  en  hipótesis,  se  vienen  abajo  con  sólo  negar  éstas; 
y  sería  verdaderamente  lastimoso  que  se  aplazara  indefinida- 
mente, para  las  kalendas  griegas,  la  implantación  de  una  refor- 
ma — que  no  sólo  es  de  inmensa  utilidad,  sino  necesaria,  ur- 
gentísima— ,  sólo  por  mantener  en  favor  de  los  Estados  una 
competencia  legislativa  que  seguramente  se  traducirá  en  discre- 
pancias esenciales,  como  ha  sucedido  hasta  el  presente,  y  cuan- 
do las  inmensas  ventajas  de  una  educación  verdaderamente  na- 
cional  dependen   de   su   más   completa   uniformidad. 

En  cuanto  a  la  supuesta  tutela  de  la  Federación  sobre  los 
Estados,  y  a  la  desestimación  de  los  buenos,  de  los  magníficos 
elementos  que  seguramente  aportarán  a  la  magna  obra  de  la 
Educación  Primaria  y  de  la  Normalista  los  hijos  de  cada  una 
de  aquellas  Entidades,  bastará  reflexionar,  por  una  parte,  en 
que  esos  buenos  elementos  locales  estarán  oficialmente  repre 
sentados  en  el  Congreso  General  mediante  la  elección  de  Di 
putados  que,  por  ley,  deben  ser  vecinos  del  Estado;  y  además 
nada  impide  que  todos  los  buenos  mexicanos,  que  todos  los  in- 
telectuales y  progresistas  residentes  en  la  República  hagan  oir 
sus  opiniones  y  presenten  iniciativas  por  conducto  de  las  Dipu- 
taciones locales,  y  propaguen  y  defiendan  en  la  cátedra,  en 
la  tribuna  y  en  la  prensa  las  ideas  dominantes  en  cada  loeaü 
dad,  hasta  hacer  que  se  tomen  en  cuenta  por  la  Represtnta- 
ción  Nacional,  al  formularse  las  bases  generales  que  hayan  uo 
informar  la  uniñeación  de  aquellos  dos  ramos  de  la  Educación 
Popular. 

Pero  proponerse  un  fin  determinado,  aceptar  en  principio 
una  orientación  bien  definida  y  patriótica,  y,  a  renglón  seguido, 
adoptar  medios  y  procedimientos  inadecuados  o  frustráneos,  es 
el  mayor  contrasentido  y  la  más  grande  de  las  aberraciones, 
y  no  cabe  dudar  de  ciue  para  que  tengamos  democracia,  ne- 
cesitamos tener,  antes,  no  sólo  pueblo  consciente,  ilustrado,  sino 
también  pueblo  igualmente  orientado,  igualmente  educado,  es- 
piritualmente  unido  por  comunes  aspiraciones  fundamentales: 
en  suma,  bien  identificado  con  sus  propias  instituciones  polí- 
ticas. 
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De  propósito  me  he  desentendido  de  una  objeción  que  pu- 
diera presentar  apariencias  de  serio  obstáculo  a  la  unificación 
de  la  educación  primaria  y  de  la  normalista  — me  refiero  a  la 
cuestión  de  fondos  para  cubrir  los  gastos  que  ellas  demanda- 
ran— pues  no  es  este  el  lugar  a  propósito  para  tratarla  in  ex- 
tenso. 

Baste  por  ahora  decir,  que  aquella  Unificación  legislativa, 
reglamentaria,  técnica,  y  aún  administrativa,  no  dispensará  a 
todos  y  cada  uno  de  los  Estados  de  la  estricta  obligación  que 
ellos  tienen  de  impartir  la  primera  enseñanza  a  sus  educandos, 
y  consiguientemente,  de  contribuir  con  los  fondos  necesarios 
para  ello ;  que  la  Federación  no  echará  esta  carga  sobre  su  Pre- 
supuesto, lo  que  sería  desastroso;  que  cada  uno  de  los  Estados 
contribuirá  también  y  ayudará  a  esta  obra  común,  así  en  la 
parte  administrativa  como  en  la  dotación  de  profesores  y 
maestros;  que  la  contribución  de  fondos  por  cada  Estado  será 
proporcional  al  censo  escolar  y  a  sus  particulares  circunstan- 
cias, sin  perjuicio  de  que  la  Federación  venga  en  auxilio  de 
aquellos  que  inmediatamente  no  puedan  subvenir  a  las  ingen- 
tes necesidades  de  estos  dos  ramos  de  la  educación;  que  para 
fijar  con  equidad  el  monto  de  los  impuestos  que  por  este  capí- 
tulo deben  pagar  los  Estados,  se  atenderá  también  al  prome- 
dio de  lo  que  hayan  gastado  en  un  quinquenio,  o  en  un  decenio, 

y etcétera   etcétera,   pues   estos   detalles   son   materia    de   la 

ley  reglamentaria  de  la  reforma  constitucional  relativa,  y  de  la 
ley  general  de  ingresos  de  la  Federación,  y  lo  único  fundamen- 
tal^ lo  único  esencial  que  se  viene  persiguiendo  con  la  refor- 
ma, es,  la  UNIFICACIÓN  meramente  cívica,  y  la  fundamental- 
mente  técnica. 

Decretada  que  sea  la  reforma  Constitucional  del  artículo 
72,  fracción  X,  llegará  la  oportunidad  de  expedir :  la  Ley  Ge- 
neral de  Educación  Popular — sólo  en  cuanto  a  Educación  Pri- 
maria en  todos  sus  grados  y  la  Normalista — ;  el  Reglamento  de 
esta  ley;  los  programas  de  enseñanza,  los  métodos,  procedimien- 
tos pedagógicos,  etc.,  así  como  la  expedición  de  la  ley  para 
crear  los  fondos  necesarios  y  su  distribución  entre  los  Estados 
y  Territorios,   a  título   de  impuesto  federal. 
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Mientras  se  decreta  esa  misma  reforma,  sería  muy  útil  que 
se  fueran  estudiando  y  formulando  estas  leyes,  reg'l'amentos  y 
demás,  para  que  inmediatamente  después,  comenzara  a  regir  la 
legislación  escolar  en  todo   el  país. 

Entre  paréntesis,  y  ya  que  mis  personales  opiniones  en 
punto  a  la  Educación  Popular  carecen  de  todo  prestigio,  no 
estará  de  más  decir  que  ellas  tienen  su  más  firme  apoyo  en  lasi 
luminosas  enseñanzas  de  Julio  Simón,  Tiberghien,  Spencer, 
Laisant,  Naquet,  Taine,  Gustavo  Le  Bon,  y  algunos  otros  pu- 
blicistas   que   escapan   a   mi   memoria. 

Aquí  doy  término  a  las  consideraciones  referentes  a   la   uni- 
ficación   de    la    Educación    Primaria   3^    de    la    Normalista,    objeto 
principal  de   este   desaliñado   trabajo,   pues   con  lo   expuesto   cre^^ 
haber    evidenciado    la    alta    conveniencia,    la    urgentísima    necesi 
dad  de   que  ella  sea  un  hecho   en  nuestro  país,   como   creo  tam 
bien    haber    demostrado    que    el    medio    leg^l,    constitucional,    de 
realizar  esta  reforma,  no  puede  ser  otro   que  el  de  FEDERAL! 
ZAR    esta    materia,    a    fin    de    sustraerla    a    las    eventualidades    y 
divergencias    de    criterio    educativo    que    surgen    siempre    en    los 
Estados;    y    para    que,    legalizada    la    competencia    del    Congreso 
General,   por   precepto   expreso    de    la    Constitución,   nadie    pueda 
oponerle    resistencia    justificada    y    se    eviten    desavenencias    loca- 
les y  fricciones  ulteriores  entre  la  Federación  y  los  Estados. 

IX. 

Paso  a  señalar,  en  concreto,  las  adiciones  y  reformas  cons- 
titucionales contenidas  en  el  Proyecto  adjunto,  y  a  hacer  sucin- 
ta exposición  de  motivos,  aunciue  invirtiendo  el  orden  numé- 
rico para  los  artículos  adicionados  o  reformados,  pues  la  ma- 
yor amplitud  que  he  dado  a  los  razonamientos  sobre  la  materia 
de  educación  hacen  esta  inversión  necesaria  para  no  incurrir  en 
repeticiones. 

Desde  luego,  todo  lo  expuesto  sobre  educación  popular 
justificará  la  reforma  de  los  artículos  31,  34  y  fracción  X  del 
artículo  72  de  la  Constitución,  y  sólo  debo  añadir  sobre  estos 
artículos,  lo  siguiente: 
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I.— Propongo  que  se  adicione  el  artículo  31  con  la  fracción 
IV,  para  consignar  en  ella  la  oblig-ación  que  debe  tener  todo 
mexicano,  de  adquirir,  por  lo  menos,  la  instrucción  rudimenta- 
ria,  o  sea  el  primer  grado  de  la  enseñanza  primaria. 

En  ningún  país  civilizado  se  puede  tener  derecho  a  ser  igno- 
rante y  rudo,  pero  mucho  menos  en  un  país  constituido  en  Re- 
pública demócrata,  y  como  la  verdadera  libertad  civil  consiste 
no  sólo  ei:  ejercitar  los  derechos  explícitos  consignados  en  las  le- 
yes, sino  también,  y  muy  principalmente,  todos  aquellos  que  nos 
dá  la  Naturaleza  — a  menos  que  por  las  leyes  positivas  estén 
restringidos —  es  indudable  que  se  impone  la  necesidad  de  con- 
signar la  obligación  de  instruirse,  por  lo  menos  rudimen^ria- 
mente,  con  lo  cual  queda  excluida  la  libertad  (?)  de  seguir  en 
la  más  completa  ignorancia,  consignación  tanto  más  necesaria 
en  nuestro  país,  cuanto  que  todos  sabemos  que  hay  un  partido 
reaccionario  altamente  interesado  en  que  se  perpetúe  el  analfa- 
betismo  en   que  se  halla  la  inmensa  mayoría  de   mexicanos. 

Además,  aunque  está  decretada  en  todos,  o  casi  todos  los 
Estados  la  instrucción  primaria  obligatoria  en  su  legislación 
local,  es  mejor  y  más  seguro  que  esta  obligación  tenga  su  más 
firme  apoyo  en  la  Constitución  General,  pues  así,  nunca  vendrá 
el  recurso  de  aniparo  a  nulificar,  ni  a  menoscabar  siquiera,  esa 
honrosa  y  necesaria  obligación;  ni  los  Estados  que  la  tengan 
volverán  atrás  por  cualquiera  emergencia,  y  por  último,  esta 
obligación  será  indeclinable  para  todos. 

II. — Por  idénticas  consideraciones  propongo  se  adicione  el 
artículo  34  constitucional  con  la  fracción  tercera,  para  consig- 
nar, como  requisito  de  la  ciudadanía  mexicana,  el  haber  adqui- 
rido, también  por  lo  menos,  la  instrucción  rudimentaria,  pues 
de  toda  evidencia  es  que  un  ciudadano  que  sea  completamente 
ignorante  y  rudo  no  podrá  nunca  discernir,  por  sí  mismo  lo 
que  más  convenga  a  su  país,  ni  siquiera  tener  una  idea  vaga 
de  esa  conveniencia,  aunque  sólo  se  trate  de  ejercitar  el  -"^oto 
activo,  y  muchísimo  menos  podrá  desempeñar,  personalmentCj 
funciones  públicas,  aunque  no  sean  importantes  ni  trascenden- 
tales, para  todas  las  cuales,  sin  embargo,  lo  autoriza  la  Consti- 
tución  General   hoy   vigente. 
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Con  sólo  tener  18  años,  siendo  casado,  o  21.  quedando  sol- 
tero, — cuyos  requisitos  no  implican  ciertamente  ningún  esfuer- 
zo individual,  ni  pequeña  dosis  de  discernimiento —  no  ^e  puede 
desempeñar  conscientemente  ninguna  función  cívica ;  y  en  cuan 
to  al  segundo  requisito,  el  de  tener  un  modo  honesto  de  vivir, 
sucede  lo  propio,  pues  modos  honestos  de  vivir  hay  a  millares, 
aunque  exiguos  y  miserables,  para  los  que  tampoco  se  necesita 
ningún  esfuerzo  intelectual  serio,  ni  mediana  dosis  de  buen  sen^ 
tido,  y  resulta  que  esos  dos  requisitos  nada  requieren,  nada 
exijen,  en  el  fondo,  que  no  tenga  el  más  ignorante  y  rudo  de 
los  mexicanos,  pero  seguramente  que  con  ciudadanos  de  tal 
clase,  como  lo  son  la  enorme  mayoría,  nunca  llegaremos  a  ha- 
cer  democracia. 

Huelgan  otras  muchas  razones  ya  incluidas  en  las  consi- 
deraciones precedentes  y  que  omito  reproducir  en  gracia  de  la 
brevedad. 

III. — En  cuanto  a  la  reforma  del  artículo  72  en  su  frac- 
ción X,  ya  he  dicho  que  la  federalización  de  la  Educación  Pri- 
maria y  de  la  Normalista,  es  el  único  medio  de  realizar  consti- 
tucionalmente,  y  desde  luego,  la  tan  repetida  Unificación  Educa- 
tiva y,  en  consecuencia,  hay  imprescindible  necesidad  de  re- 
formar esa  fracción  X,  a  efecto  de  atribuir  expresamente,  al 
Poder  Legislativo  Federal,  la  facultad  de  legislar,  para  todo  el 
país,  sobre  aquellas  materias,  pues'  según  el  artículo  117  de  la 
propia  Constitución  General,  las  facultades  que  no  están  expre- 
samente concedidas  a  los  funcionarios  federales,  se  entienden 
reservadas  a  los  Estados.  Finalm;ente,  preferí  incluir  la  reforma 
de  ({ue  se  trata  en  la  fracción  X,  ya  citada,  porque  es  la  que 
más  se  presta  para  el  caso,  como  lo  indican  anteriores  refor- 
iKas  a  esta  fracción,  entre  ellas  la  referente  a  la  legislación  so- 
bre "Tírabajo",  y  además,  para  no  alterar,  sin  necesidad,  el 
plan   general   adoptado   en   nuestra   Constitución. 

En  esta  virtud,  propongo  que  la  fracción  X,  del  consabido 
artículo    72,    quede    expresada    en    los    siguientes    términos : 

"X.— Para  legislar  en  toda  la  República  sobre  Minería,  Co- 
mercio, Instituciones  de  Crédito,  Educación  Primaria  y  Norma- 
alista,  y  para  establecer  el  Banco  de  Emisión  Único." 

—31— 


X. 

Comentarios  sobre  las  restantes  adiciones  o  reformas  cons- 
titucionales  contenidas   en   el   adjunto   Proyecto. 

Sobre   el   artículo   6o. 

La  reforma  que  propongo  para  este  artículo  se  contrae  a 
decir,  que  en  materias  políticas,  solamente  los  mexicanos  tie- 
nen derecho  de  manifestar  sus  ideas,  ya  que  sólo  a  ellos  inte- 
resa, de  un  modo  inmediato  y  directo,  lo  que  atañe  a  su  vida 
política,  a  las  finalidades  propias  del  gobierno  nacional. 

Importa  esta  reforma  una  limitación  más  de  las  que  con- 
tiene el  primitivo  artículo  6o.,  pero  limitación  necesaria  para  ce- 
rrar la  puerta  al  abuso,  ya  muy  generalizado,  de  que  los  ex- 
tranjeros "metan  su  hoz  en  mies  agena",  y  censuren  las  ins- 
tituciones meramente  políticas,  si  bien  tienen  cuidado  de  po- 
nerse a  cubierto  de  responsabilidad,  "no  atacando  la  moral,  los 
derechos  de  tercero,  ni  provocando  a  algún  crimen  o  delito,  o 
perturbando  el  orden  público",  únicas  limitaciones  que  en  la 
actualidad  tiene  el  citado  artículo  6o. ;  pero  es  indudable  que,. 
aún  subordinados  a  estas  restricciones,  todavía  les  queda  a 
los  extranjeros  intrusos  y  politicastros,  un  ancho  campo  para 
mezclarse  en  asuntos  que  no  les  coneiernen,  advirtiendo  <iue 
no  sólo  espigan  la  heredad  agena  de  una  manera  discreta,  to- 
lerable, sino  que  entran  en  ella  de  hoz  y  de  coz;  es  decir,  (jue 
censuran  con  acritud  irritante  aquellas  nuestras  instituciones,, 
y  se  lamentan,  en  disonancias,  de  que  la  cosa  pública  no  mar- 
che como  ellos  quisieran,  cuando  nada  ni  nadie  les  impide 
ejercitar  el  derecho  incurso  en  el  artíeluo  lio.  constitucional 
y  sustraerse  a  las  molestias  que  tanto  les  escuecen.  ¡Es  tan 
sencillo   emigrar !    ¡Es   tan   fácil  no   cantar! 

Finalmente,  la  restricción  que  propongo  está  en  perfecta 
consonancia  con  limitaciones  semejantes,  que  consignan  los  ar- 
tículos 8o.  y  9o.,  y  con  la  obligación  de  respetar  las  institucio- 
nes del  país,  señalada  en  el  artículo  33  de  la  Constitución  vi- 
gente. 

Sobre   el  artículo  7o. 

La  reforma   que   sobre   este   artículo   propongo,   se   refiere   al 
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restablecimento  de  los  jurados  de  hecho  y  derecho,  tales  como 
se  hallaban  en  el  texto  primitivo  de  la  Constitución,  y  muy 
poco  tendré   que  decir  para  motivar   esta  necesaria  restauración 

Sin  entrar  en  largas  disquisiciones  sobre  la  utilidad,  más 
o  menos  discutible,  de  que  para  conocer  de  todos  los  delitos 
se  recurra  al  jurado,  creo  que  sí  es  mtiy  útil  aplicarlo  a  los 
que  se  cometen  por  medio  de  la  prensa,  por  la  sola  considera- 
ción de  que  muchos  de  estos  delitos  son  reflejo  de  las  ideas 
dominantes  en  la  sociedad;  del  medio  ambiente;  de  la  opinión 
pública  reinante,  y  siendo  así,  no  son  ciertamente  los  hombres 
illas  sustraídos  a  esas  ideas  y  a  esas  corrientes  sociales ;  no  son 
los  jueces  comunes  los  más  aptos  y  los  más  imparciales  para 
que  la  justicia,  y  la  equidad,  salgan  ilesas  en  esta  clase  de  con 
troversias  jurídicas. 

"La  prensa  se  corrige  por  la  prensa",  decía  y  practicaba  el 
gran  Presidente  Lerdo  a  quien  no  se  hace  aún  completa  justi- 
cia--- y  no  fueron  de  escasa  importancia  los  beneficios  de  haber 
adoptado  esa  política,  por  más  que  entonces  se  abusara  mu- 
cho de  la  libertad  de  escribir,  como  no  es  menor  su  gloria  por 
haber  conservado  el  fuero  de  imprenta  aunque  él  haya  sido  la 
principal  víctima  de  la  procacidad  y  de  la  prostitución  de  la 
piensa  de  entonces,  pues  precisamente  con  ello  dio  una  alta 
prueba   de   su   gran    valor   civil. 

Se  explica  que  los  autócratas  por  derecho  divino  amor- 
dacen la  prensa  y  confieran  a  jueces  comunes  — sus  subor- 
dinados — el  castigo  de  todo  lo  que  llaman,  "atentado",  o  '' des- 
acato", los  amos  y  sei~iores ;  pero  en  una  I^epública,  (res  pú- 
blica), cuyo  sólo  nombre  implica  el  derecho  de  los  ciudadanos 
a  participar  de  los  comunes  intereses,  y,  naturalmente,  a  juzgar 
de  lo  que  es  propio,  y  a  censurar  la  conducta  de  sus  gobernan- 
tes, aquella  mordaza  y  atiuellos  jueces  inquisidores  no  deben 
tener  cabida. 

Es  verdad,  ignominiosa  verdad  por  cierto,  ¡horresco  re- 
ferens!  que  iiosotros  hemos  tolerado  en  nuestra  República  un 
Presidente  Amo,  que  administró  su  Hacienda,  digo,  el  País, 
por  más  de  un  cuarto  de  siglo  — ya  que  la  posesión  que  de  él 
tuvo   el  General  Manuel  González  no   fue   en  nombre   propio,   si- 
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no  a  título  de  arrendatario^  pero  debemos  creer  que  no  se  repe- 
tirá el  caso,  único  en  la  historia  del  mundo,  y  que  si  todavía 
no  se  juzga  oportuno  el  inmediato  restablecimiento  del  fuero 
de  imprenta,  por  lo  menos  se  procure  a  la  mayor  brevedad. 
Más  útil  para  todos  los  delitos  que  se  cometen  por  medio  de 
la  prensa,  que  para  los  comunes,  el  restablecimiento  del  fuero  de 
imprenta  sería  también  una  preparación  inicial  de  funciones 
oemocráticas. 

Sobre  los  artículos  12,  13  y  14 : 

Para  facilitar  la  debida  separación  entre  las  ideas  capi- 
tales que  contienen  los  dos  últimos  artículos,  (ya  que  esas  ideas 
se  lian  involucrado  frecuentemente  en  el  campo  de  la  júrispru- 
di.'ucia,  provocando  numerosas  polémicas  entre  los  más  notables 
abogados,  y  aún  en  el  seno  mismo  de  la  Corte  Suprema,  como 
de  ello  dan  testimonio  los  A^'otos  luminosos  de  Vallarla,  las 
obras  de  Lozano,  Bautista,  Mejía  y  de  otros  jurisconsultos,  así 
como  las  disímbolas  y  aún  contrarias  ejecutorias  del  primer 
Tribunal  del  país),  me  ha  parecido  conveniente  hacer  una  fu- 
sión de  los  tres  artículos  citados,  a  fin  de  agrupar,  en  el  pri- 
mero, prescripciones  similares  que  estarán  mejor,  uniéndolas 
en  el  artículo  12,  y  dejar  las  que  han  originado  aquellas  polé- 
micas para  los  artículos  13  y  14  respectivamente. 

Además,  el  primitivo  artículo  13  sólo  mencionaba  el  fuero 
de  guerra,  cuando  en  realidad  tenemos  también  el  fuero  cons- 
titucional, y  acaso  tendremos  el  de  imprenta,  cuyo  restableci- 
miento  ahora   propongo. 

En  cuanto  al  artículo  13,  la  reforma  consiste,  por  una  par- 
te, en  que  los  vocablos  ''nadie",  "juzgado"  y  "sentenciado", 
impropios  de  juicios  civiles,  no  estén  regidos  de  l'a  frase  "en  la 
República  IMexicana"  — pues  así  tienen  un  alcance  indebido, 
dando  ocasión  a  disputas — ,  sino  regidos  de  la  frase  "en  mate- 
ria penal",  fpe  es  en  donde  sí  cabe  el  pronombre  "nadie",  y 
los  vocablos  "juzgado"  y  "sentenciado",  y  para  deslindar  bien  • 
este  cambio  de  régimen,  dichos  vocablos  se  hallan  en  la  primera 
parte  del  artículo  14. 

Otra  reforma   al  artículo  13  consiste  en  decir  en  la  primera 
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parte  del  artículo,  y  siu  limitación  alguna,  que  en  la  Repúbli- 
ca  Mexicana   no  habrá   leyes   privativas   ni   tribunales   especiales. 

Finalmente,  por  lo  que  atañe  a  este  propio  artículo  13,  la 
segunda  parte  consigna  la  prohibición  de  que  no  se  expidan  ni 
apliíiuen,  en  tesis  general,  leyes  retroactivas,  pero,  como  a  pesar 
del  precepto  hay  excepciones  basadas  en  buenos  principios  de  le- 
gislación, y  consagradas,  no  sólo  por  la  jurisprudencia  de  todo» 
los  tribunales  del  país,  así  sean  comunes  como  federales,  sino  tam- 
bién por  la  legislación  de  los  países  más  cultos,  mucho  mejor 
es  consignar  en  la  Constitución  esa  salvedad,  para  perfeccionar, 
por  este  medio,  el  concepto  real  y  verdadero,  y  prevenir  ocio- 
sas   controversias    y    amparos    inútiles. 

En  cuanto  al  artículo  14,  y  dada  la  fusión  de  que  antes 
he  hablado,  la  primera  parte  de  este  artículo  establece  la  exacta 
dplicición  de  la  ley,  sin  limitación  alguna,  en  materia  penal^ 
única  que  permite  esa  exactitud  estricta ;  y  por  lo  que  respec- 
ta a  materia  civil,  la  segunda  parte  del  propio  artículo  faculta 
a  los  tribunales  para  ([ue  decidan  las  controversias  según  los 
principios  generales  de  derecho,  tomando  en  consideración  to- 
das las  circunstancias  del  caso,  y  siempre  (pe  no  pueda  lograr- 
se r;ayor  exactitud,  como  sucede  en  gran  número  de  casos,  pues 
esa  materia  civil  es  tan  vasta,  tan  multiforme  y  tan  compleja 
por  su  propia  índole,  que  es  verdadera  utopía  pretender  casuis- 
mo  exagerado  para  dicha  materia. 

Sobre   el   artículo   16 : 

Dos  modificaciones  propongo  en  este  artículo.  La  primera 
limitada  a  incluir  el  vocablo  "derechos"  a  fin  de  completar  ía 
enumeración  de  los  bienes  que  protege  este  artículo  en  su  pri- 
mera parte.  Quizás,  en  rigor,  habría  sido  mejor  y  más  seguro, 
no  hacer  enumeración  de  los  casos  que  deben  estar  a  cubierto 
de  molestias  indebidas  de  parte  de  cualquiera  autoridad,  y  ha 
ber  empleado  una  frase  o  un  vocablo  más  amplio  y  general 
que  los  comprendiera  a  todos,  más  ya  que  este  artículo  enu- 
mera, y  que  pueden  presentarse  casos  que  no  quepan  ideoló- 
gicamente, dentro  de  las  palabras  "persona,  familia,  domici- 
lio,  papeles   y  posesiones",   con   la   pequeña   modificación   a   que 
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me  refiero  se  completará,  a  mi  juicio,  la  enumeración  deficien- 
te, pues  el  vocablo  "derechos"  es  muy  amplio  en  su  acepción 
jurídica. 

La  segunda  modificación  propuesta  es  mucho  más  sus- 
tancial y  trascendente,  y  radica  en  el  vocablo  "legítima"  agre- 
gado a  este   artículo. 

En  lenguaje  jurídico  no  son  sinónimos,  ni  con  mucho,  las 
palabras  "legítima"  y  "competente"  aplicadas  a  un  funcio- 
nario o  empleado  público.  La  segunda  se  limita  a  significar 
que  esa  autoridad  — abstracción  hecha  de  su  origen  — tiene, 
por  la  ley,  facultades,  competencia,  para  ordenar  algo,  y  en 
aigunos  casos,  que  tiene  jurisdicción  propiamente  dicha,  o  sea 
íacultad  de  declarar  el  derecho  (juris  dictioj.  La  primera, 
que  no  connota  la  idea  de  la  segunda,  significa  que  esa  autori- 
dn.d  ha  sido  constituida  o  nombrada  con  arreglo  a  las  leyes, 
y  que  por  esto  solo,  es  legítima,  prescindiendo  de  si  se  ha  ex- 
tralimitado  o   no   en   el   ejercicio    de   su   competencia. 

Siendo  así,  resulta  que  estos  vocablos  no  se  incluyen  mu- 
tuamente, y  por  tanto,  que  una  autoridad  legítima  por  su  ori- 
gen, (elección  o  nombramiento),  puede  no  ser  competente  pa- 
ra determinado  caso ;  y  al  contrario,  que  una  autoridad  que 
sea  competente  por  la  índole  de  sus  funciones,  no  sea,  sin  em- 
bargo legítima   atento   su   origen. 

Ahora  bien,  el  artículo  16  vigente,  solo  exige  que  la  au- 
toridad sea  competente;  pero  como  durante  el  régimen  pa- 
triarcal se  hizo  una  burla  constante  del  voto  público,  y  se 
hicieron  a  un  lado  los  requisitos  legales  para  los  casos  de  nom- 
bramiento, sucedía  a  cada  paso  que  autoridades  netamente 
ilegítimas;  que  funcionarios  que  habían  asaltado  un  puesto 
l..úblico,  o  que  habían  entrado  a  él  no  por  la  puerta,  sino 
por  la  tronera,  seguían  sin  embargo  cometiendo  aJ:entados  con 
.solo  sacar  a  flote  su  competencia,  aunque  echaran  a  pique  las 
instituciones  fundamentales  y  otras  leyes  secundarias,  pues  al 
cabo  había  un  Editor  responsable  (?)  de  tantas  ilegalidades; 
al  fin  había  uñ  supremo  Dispensador  de  todas  las  infraccio- 
nes que  entonces  llamaban,  apenas,  pequeñas  irregularidades 
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Y  aquí  es  llegada  la  oportunidad  de  recordar  que  a  pesar 
de  tan  lastimoso  desprecio  para  nuestras  leyes,  y  de  tan  co- 
iTuptor  ejemplo  para  todos  los  ciudadanos,  en  la  Corte  Supre- 
ma ha  prevalecido  la  jurisprudencia  que  consiste  en  desenten- 
derse de  la  ilegitimidad,  o  como  se  llamó  en  la  época  del  in- 
signe Vallarta,  la  incompetencia  de  origen,  — si  bien  no  debe 
extremarse  este  cargo,  ya  que,  como  dejo  dicho,  el  artículo 
16  tal  como  se  halla  actualmente,  no  contiene  el  vocablo  "le- 
gítima'"'. 

Aunque  ha  pasado  ya  — ojalá  para  siempre —  el  régimen 
patriarcal,  para  ser  sustituido  con  el  constitucionalista,  aque- 
lla corruptela  seguirá  alentando  la  falta  de  respeto  a  la  ley 
— que  es  nuestra  idiosincrasia —  y  creo  no  sólo  útil,  sino  ne- 
cesaria la  adición  del  citado  vocablo,  para  que  tanto  los  fun- 
cionarios y  empleados  superiores,  como  los  inferiores,  sepan 
oue  no  quedarán  impunes  las  violaciones  que  se  cometen  en 
e^.tos  casos,  y  que  el  amparo  vendrá  a  anular  todo  lo  hecho 
por   autoridad   ilegítima. 

Por  supuesto  que  no  es  este  artículo  16  el  único  que  ha 
debido  tener  presente  la  Corte  Suprema  para  normar  su  conduc- 
ta, sobre  todo  en  casos  muy  graves  y  trascendentales  ocurridos 
durante  la  época  del  Xecesarismo.  Muchas  otras  disposiciones, 
todas  ellas  tan  claras  como  terminantes,  fueron  despreciadas. 
¡Y  recientemente,  en  la  intentona  de  Veracruzj  en  los  inaudi- 
tos sucesos  de  la  Ciudalela  y  el  proditorio  asesinato  que  le 
sirvió  de  epílogo ;  en  las  diarias  hecatombes  ocun'idas  en  to.- 
do  el  país,  ¡cuántas  omisiones  culpables!  ¡cuántas  negligen- 
cias punibles  en  el  primer  Tribunal  del  país,  que  en  su  tranqui- 
lidad olímpica  se  abandonó  al  Dolce  far  niente,  y  olvidó  que 
por  nuestras  instituciones  está  llamado  a  ser  el  más  alto  Palla- 
dium   de   las   libertades   públicas . .  .  ! ! 

Sobro   el   artículo   18. 

La  reforma  que  consulto  para  este  artículo  tiende  a  fa- 
vorecer la  libertad,  pues  con  sólo  agregar  al  vocablo  "nece- 
sariamente",  queda   limitado   el   verbo   "merezca",   usado    en   es- 
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te    artículo,    y    se    amplían    los    casos    en    que    proceda    la    liber- 
tad  durante    el   proceso. 

Y  efectivamente,  tenemos  en  la  legislación  penal  del  Dis- 
trito y  de  los  Estados,  muchos  casos  que  se  castigan,  alter- 
nativamente, con  pena  corporal  o  pecuniaria,  y  como  la  elec- 
ción de  la  pena  no  se  puede  hacer  desde  el  principio  del  jui- 
cio, por  falta  de  datos  suficientes,  sino  muchas  veces,  casi 
siempre,  hasta  que  se  pronuncie  la  sentencia  final,  resulta 
constantemente  — máxime  si  el  criterio  del  juez  se  inclina  al 
sistema  inquisitorial —  que  se  niegue»  la  libertad  por  la  sola 
posibilidad  — cierta  por  otra  parte —  de  que  en  la  sentencia 
se  pueda  aplicar  pena  corporal,  pues  no  cabe  duda  que  con  el 
solo  vocablo  "merezca"  se  puede  hacer  prevalecer  este  estre- 
cho criterio.  Y  aunque  en  el  Distrito  Federal  y  en  algunos 
Estados  se  han  ampliado  los  casos  de  libertad  durante  el  pro- 
ceso, esto  no  basta,  pues  la  garantía  debe  ser  materia  de  la 
jcy  Fundamental.  Para  cortar  de  raíz  este  inconveniente  que 
ahora  emana  de  la  misma  ley,  lo  mejor  es  limitar  la  prisión, 
durante  el  enjuiciamiento,  a  solo  los  casos  en  que  sea  nece- 
{;ario  aplicar  la  pena  privativa  de  la  libertad,  ya  sola,  o  ya 
acompañada   de   otras  penas. 

Sobre   el   artículo   20. 

Para  este  artículo  la  reforma  se  limita  a  su  primera  frac- 
ción, y  consiste  en  señalar  término  de  24  horas  para  que  se 
haga  saber  al  acusado  el  motivo  del  procedimiento  y  el  nom- 
bre del  acusador,  y  en  todo  caso,  antes  de  su  preparatoria  ; 
pues  se  ha  inveterado  el  abuso  de  no  dar  estos  datos  oportu- 
namente, debilitando  así  la  defensa  del  acusado,  la  cual  co- 
mienza desde  que  produce  su  primera  declaración,  y  es  indis- 
cutible que  el  solo  conocimiento  oportuno  del  motivo  del  pro- 
cedimiento y  del  nombre  del  acusador,  si  lo  hubiere,  podrán 
ser  bastantes  para  que  el  acusado  sepa  el  origen  seguro  o 
probable  del  procedimiento,  y  pueda  rendir  su  preparatoria 
con  conocimiento   de  causa. 

Sobre    el    artículo    27. 

Los   términos   en   que   ahora    está   concebida   la   primera   par- 
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te  de  este  artículo  —protestando  todos  mis  respetos  a  los  íd- 
signes  Diputados  constituyentes —  son  en  mi  humilde  juicio, 
equívocos,  desde  que  con  la  frase,  "'la  propiedad  de  las  per- 
sonas'', se  despierta  la  idea  de  que  las  personas  pudieran 
ser  objeto  o  materia  de  propiedad;  y  aunque  legalmente  es 
inadmisible  hoy  esta  supuesta  propiedad,  puesto  que  la  escla- 
vitud pertenece  ya  a  la  historia  y  muchos  años  ha  que  desapa- 
reció de  entre  nosotros,  la  verdad  es  (jue.  jurídicamente  ana- 
lizada aquella  frase,  no  connota  bien  la  idea  capital  que  ella 
envuelve  en  sí  misma.  En  cambio,  no  será  una  redundancia 
agregar  la  frase  "legítimamente  adquirida",  puesto  que,  en 
buen  principio  de  legislación,  solamente  esta  propiedad,  la 
que  se  haya  adquirido  legítimamente,  o  conforme  a  derecho,  es 
la  única  que  merece  todos  nuestros  más  profundos  respeto-,  y 
la  única  que  debe  garantizar  la  Ley  Fundamental  de  un  país,  y 
esta  consideración  sube  de  punto  en  ]\Iéxico,  en  donde,  como 
es  de  pública  notoriedad,  abundan  propiedades  de  origen  no 
solo  más  o  menos  vicioso,  sino  de  origen  expoliatorio  y  cri- 
minal. 

Y  cuenta  que,  —si  se  acepta  esta  reforma —  no  por  ello 
habrán  de  alarmarse  los  legítimos  propietarios,  ni  aún  todos 
los  propietarios  ilegítimos,  — sino  sólo  aquellos  que  deban  su 
propiedad  a  un  delito —  pues  además  de  ciue  podrán  legitimar 
sus  actuales  propiedades  los  que  las  tengan  ilegítimas,  otros 
podrán  también  regnlarizarlas,  perfeccionarlas  con  arreglo  a 
las  leyes,  y  de  este  modo,  lejos  de  haber  motivo  de  alarma, 
ni  siquiera  de  inquietud,  esa  legitimación,  y  la  subsiguiente 
c[uieta  y  pacífica  posesión,  vendrán  a  sancionar  definitiva- 
mente, ulteriormente,  toda  propiedad  cjue  sea  buena ;  que  sea 
justa  por  haberse  adquirido  con  arreglo  a  las  lej^es,  o  que 
pueda  hacerse  buena,  mediante  el  cumplimiento  de  lo  que  dis- 
pongan sobre  este  punto  las  leyes  secundarias;  y  por  otra 
parte,  suprimiendo  la  frase,  '"de  las  personas",  queda  inclui- 
da claramente  toda  propiedad  legítima,  ya  sea  cpie  se  trate 
de  personas  individuales,  personas  morales,  corporaciones  ci- 
viles  o   eclesiásticas,    o    de   cualciuiera   persona   civil. 

En    cuanto    a    la    segunda    parte    de    este    artículo    27,    refe- 
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rente  a  la  prohibición  que  tienen  las  instituciones  o  corpo- 
raciones civiles,  y  religiosas  o  eclesiásticas,  para  adquirir  bie- 
nes raíces  y  capitales  impuestos  sobre  ellos,  la  reforma  con- 
siste en  restablecer  el  texto  primitivo  del  propio  artículo,  to- 
mando en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  artículo  14,  sección  2a. 
de  la  ley  de  14  de  diciembre  de  1874,  y  esto  por  la  siguiente 
consideración. 

El  texto  primitivo  abarca,  en  su  generalidad,  toda  clase 
do  instituciones  o  corjjoraciones  civiles  o  religiosas,  para  pro- 
hibirles a  todas  ellas,  que  puedan  adquirir  en  propiedad  o 
administrar  por  sí,  bienes  raíces  ni  capitales  impuestos  sobré 
ellos ;  y  por  otra  parte,  la  excepción  para  unas  y  otras  com- 
prende también  el  único  caso  en  que  la  adquisición  de  esos 
bienes  les  es  permitida,  bien  entendido  que  esta  excepción 
se  contrae  a  los  edificios  necesarios  para  el  servicio  u  objeto 
de  la  institución  o  corporación,  y  siendo  esto  así,  es  peliiíro- 
so  introducir  la  salvedad  de  que,  cuando  las  corporaciones 
civiles  no  se  encuentran  bajo  el  patronato  de  las  religiosas 
sí  pueden  adquirir  y  administrar  aíiuellos  edificios,  y  además 
otros  bienes  inmuebles  y  capitales  sobre  ellos,  porque,  a  la 
sombra  de  esta  salvedad,  se  ocultarán  reales  y  positivas  infrac- 
ciones de  la  desamortización,  la  que,  en  este  caso  no  habrá 
sino  cambiado  de  forma  y  de  lugar,  como  hizo  observar  muy 
bien  uno   de   los  Diputados   al   Congreso    Constituyente. 

La  desamortización,  para  que  sea  buena  en  tv»do.  debe 
ser  completa,   es   decir,   eclesiástica  y  civil. 

Finalmente,  y  por  lo  que  atañe  al  poder  público,  ya  sea 
de  la  Federación,  de  los  Estados  o  de  los  Municipios,  aquella 
excepción  es  suficiente  para  que  cualquiera  de  esas  entidades 
pueda  tener  en  propiedad  y  administrar  todos  los  edificios  que 
necesiten  las  instituciones  de  utilidad  o  beneficencia  públicas, 
cualquiera   que   sea   su   índole   y   su   duración. 

Sobre   el   artículo   32. —  (Está   ya   comentado    el    31). 

La  reforma  se  limita  a  agregar  el  vocablo,  ''mexicano", 
porque  es  esta  palabra  la  cpe  se  contrapone  exactamente  a 
la   palabra,   "extranjero'',   de   que  usa   la  primera  parte   de   este 
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artículo  32;  y  porque  todo  ciudadano  es  implícitamente  mexi- 
cano, pero  no  vice-versa,  y  la  preferencia  que  establece  el 
artículo  debe  comprender  no  solo  a  los  ciudadanos,  sino  tam- 
bién   a    los    mexicanos. 

Sobre   el   artíc-ulo   33. 

Dos  modificaciones  substanciales  se  proponen  en  este  ar- 
tículo,  la   tercera   sólo   consiste   en   el   orden   de   los   conceptos. 

La  primera  de  aquéllas  consiste  en  decir  que  la  facultad 
del  Gobierno  para  expeler  al  extranjero  pernicioso  queda,  por 
punto  general,  a  su  discreción;  y  la  segunda,  que  invariable- 
mente se  tendrá  por  pernicioso  al  extranjero  que  por  hechos 
delictuosos   se  mezcle   en  los   asuntos  políticos  del  país. 

El  vocablo  discrecional  responde  a  la  dificultad  de  enu- 
merar todos  los  casos  que  puedan  ameritar  la  expulsión,  y 
sirve,  además,  para  que  la  apreciación  de  los  motivos  que  en 
los  casos  inprevistos  concurran,  se  haga,  libremente,  por  el 
propio    Gobierno. 

La  segunda  modificación  sustancial  viene  a  satisfacer  la 
conciencia  pública,  que  ya  pide  con  urgencia  un  remedio  se- 
guro — y  que  no  quede  al  arbitrio  absoluto  del  Gobierno—  y 
consiste  en  que  se  tenga  siempre  por  pernicioso  al  extranje- 
ro que  por  hechos  punibles  se  mezcle  en  asuntos  que  no  le 
conciernen  en  manera  alguna,  ni  le  pueden  concernir  nunca, 
mientras  siga  siendo  extranjero ;  y  para  que  no  se  ocupe  de 
socavar  o  censurar  las  instituciones  político-liberales  que  sir- 
van de  base  a  la  Constitución  General  de  México,  ya  que  los 
extranjeros  deben  obedecer  y  respetar  esas  instituciones  y  de- 
más leyes  del  país  por  precepto  expreso  de  este  propio  ar- 
tículo 33,  y  seguramente  que  no  causan  ningún  respeto  las  dia- 
tribas acostumbradas  por  ciertos  extranjeros,  ni  la  propagan- 
da  subversiva    contra    aquellas   instituciones. 

El  cambio  en  el  orden  de  los  conceptos  comprendidos  en 
este  artículo  obedece  a  que  es  más  natural  y  propio,  (pie,  in- 
mediatamente  después  de  definir  a  los  extranjeros  se  les  se- 
iíalen,  de  preferencia^  sus  obligaciones;  al  igual  de  lo  que  ha- 
cen las  Constituciones  Políticas  de  otros  países  para  sus  ex- 
tranjeros, y  por  tanto,  también  para  los  mexicanos. 
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Sobre  el  artículo  35, —  (La  reforma  del  34  está  ya  comen- 
tada). 

La  fracción  V  de  este  artículo  35  es  la  única  cjue  se  re- 
forma en  el  Proyecto ;  y  la  modificación  consiste  en  sustituir 
la  frase  "toda  clase  de  negocios",  con  esta  otra:  "materias 
políticas",   y   la   razón   es   obvia. 

En  primer  lugar,  debe  tenerse  en  cuenta  que  todas  las 
fracciones  de  este  artículo  están  regidas  de  la  frase:  "son 
prerrogativas  del  ciudadano ' ' ;  que  la  palabra  prerrogativa  no 
es  sinónima  de  la  sola,  "derecho",  sino  que  incluye  también 
la  idea  de  un  derecho  privilegiado^  honorífico,  y  en  efecto, 
es  honor  y  es  privilegio  para  el  ciudadano  mexicano,  ejer- 
cer, entre  otros  derechos  de  la  ciudadanía,  de  que  hablan  las 
restantes  fracciones  del  citado  artículo  35,  el  de  petición  en 
materias  políticas,  y  en  consecuencia,  se  prescinde  de  la  ca- 
lidad privilegiada  de  este  derecho  cuando  se  le  extiende  a 
toda  clase  de  negocios,  como  lo  dice  la  fracción  V,  tal  como 
ahora    está    redactada. 

Para  corroborar  más  esta  observación  — que  de  suyo  es 
bastante  a  justificar  la  reforma  que  propongo  — basta  recordar 
((ue  el  artículo  8o.  de  nuestra  Constitución  ya  sanciona  el  de 
recho  de  petición  para'  todo  hombre,  sea  mexicano  o  extran- 
jero, y  este  mismo  artículo  8o.  agrega,  a  renglón  seguido,  que, 
en  materias  políticas,  sólo  tienen  este  derecho  los  ciudada- 
nos de  la  República.  Así  pues,  ese  derecho  de  petición,  exclu- 
sivo, privativo,  privilegiado,  de  que  habla  el  artículo  8o.,  al 
consignar  la  excepción,  es  el  mismo  que  con  el  nombre  muy 
apropiado  de  prerrogativa  figura  en  la  frase :  ' '  son  prerro- 
gativas del  ciudadano "  con  que  da  principio  el  artícu- 
lo 35,  y  el  mismo  que,  por  indiscutible  consecuencia,  debió  re- 
producirse   sustancialmente    en   la   fracción   V. 

Sobre   el  artículo   36, 

La  fracción  IV  de  este  artículo  limita  la  obligación  de 
desempeñar  los  cargos  de  elección  popular  a  solo  los  de  ^a 
Federación,    añadiendo    que    en   ningún   caso   serán   gratuitos. 

La    reforma    que    propongo    consiste    en    ampliar    esta    obli- 
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{nación  a  todo«  los  cargos  de  elección  popular  de  los  Kstados 
y  de  los  Municipios,  y  las  razones  que  he  tenido  en  cuenta 
son  las  siguientes : 

En  primer  lugar  no  hay  más  que  una  ciudadanía  propia- 
n.ente  dicha,  por  más  que  algunos  Estados  establezcan  una  es 
pecie  de  ciudadanía  local,  que  en  realidad  no  es,  ni  puede  ser 
otra  cosa,  que  la  vecindad  política  de  cada  Estado,  o  si  se 
quiere,  una  especie  de  filiación  político-local,  con  efectos  li- 
mitados a  cada  Estado.  Sobre  la  ciudadanía  mexicana,  propia- 
mente dicha,  y  netamente  constitucional,  tiene  el  Congreso  Ge- 
neral plena  y  exclusiva  facultad  de  legislar,  (artículo  72,  frac- 
ción XXI)  y  no  podía  ser  de  otro  modo,  ya  que  esa  misma  ciu- 
dadanía no  es  más  que  una  para  toda  la  Nación,  y  que  la  ma- 
teria es,  de  suyo,  federal. 

Si  bien  es  cierto  que  en  las  Constituciones  locales  de  al- 
gunos Estados  se  consigna  la  obligación  de  desempeñar  los 
cargos  de  elección  popular,  también  lo  es  que  no  todos  los 
Estados  lo  han  hecho  así,  o  que  habiéndolo  hecho  antes,  pue- 
den modificar  su  legislación  particular,  y  como  quiera  que  el 
funcionamiento  regular  de  la  democracia  debe  ser  uniforme 
en  todo  el  país,  ya  que  los  Estados  tienen  que  adoptar  la  for-, 
ma  de  gobierno  republicano,  representativo,  popular,  es  natu- 
ra] y  forzosa  consecuencia  que  en  ningún  Estado  podrá  aban 
donarse  la  aceptación  y  el  desempeño  de  cargos  de  elección 
popular,  cualesquiera  que  ellos  sean,  a  la  libérrima  voluntad 
de  las  personas  electas  para  esos  cargos,  y  para  que  tal  caso 
no  suceda,  ni  pueda  suceder,  aquella  obligación  — en  que  ra- 
dica una  de  las  condiciones  esenciales  del  gobierno  democrá- 
tico—  debe  abarcar  todos  los  cargos  piiblicos  que  confiere  el 
pueblo  por  medio  de  elección,  ya  que  se  han  dado  muchos 
casos  en  que  los  vecinos  de  un  Estado  se  rehusen  a  ser  muní- 
cipes,  a  desempeñar  otros  cargos  de  elección  popular  y  aun 
a  votar,  y  el  amparo  ha  venido  a  entorpecer  la  marchii  regu- 
lar de  un  Estado  o  de  un  Municipio. 

Por  último,  para  no  dejar  fuera  de  lugar  ^a  frise  "que 
en  ningún  caso  serán  gratuitos",  con  que  termina  la  fracción 
V    que    vengo    analizando,    tuve    cuidado    de    producir    el    coji- 
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cepto  contenido  en  la  segunda  parte  del  artículo  5o.  lio}'  vi- 
gente. 

Sobre   los   artículos   37   y   38. 

El  primero  de  estos  artículos  comienza  diciendo  que  la 
calidad   de   ciudadano   se   pierde : 

I. — Por  naturalización  en  país  extranjero. —  II. — Por  ser- 
vir oficialmente  al  gobierno  de  otro  país,  o  admitir  de  él 
condecoraciones,  etc.,  sin  previa  licencia,  salvo  algunas  ex- 
cepciones. 

Ahora  bien,  la  reforma  que  propongo  es  obvia,  y  se  impo- 
ne necesariamente,  puesto  que,  tanto  por  la  naturalización  en 
país  extranjero,  como  por  servicios  oficiales,  admisión  de  con- 
decoraciones, sin  licencia,  etc.,  debe  perderse,  y  se  pierde 
realmente,  no  solo  la  ciudadanía^  sino  también  la  calidad  de 
mexicano,  pues  ya  he  dicho  que  todo  ciudadano,  en  México, 
es  implícitamente  mexicano ;  pero  no  viceversa,  pues  se  pue- 
de ser  mexicano  sin  ser  aún  ciudadano,  o  puede  sufrirse  la  pér- 
dida o  la  suspensión  del  ejercicio  de  la  ciudadanía  sin  por  esto 
perderse  ni   quedar  en  suspenso  la   calidad  de  mexicano. 

Por  otra  parte,  el  aforismo  universal  "Nemo  duarum  ci- 
vitatum  civis  esse  potest",  disipa  por  completo  toda  duda  a 
este  respecto,  y  finalmente,  las  fracciones  V,  YI,  y  Vil,  ar- 
tículo 2o.  de  la  Ley  de  Extranjería  y  Naturalización,  dicen 
terminantemente  que  son  extranjeros,  los  mexicanos,  de  ori- 
gen, que  posteriormente  quedan  incursos  en  esas  tres  fraccio- 
nes del  artículo  2o.  que  acabo  de  citar. 

Por  lo  que  hace  al  artículo  38,  la  reforma  se  limita  a 
añadir  el  vocablo  "mexicano",  por  las  mismas  razones  que  aca- 
bo   de    exponer. 

Sobre   el   artículo   43. 

Toda  la  modificación  propuesta  para  este  artículo  está  en 
haber  omitido,  entre  los  territorios  que  integran  la  Federa^ 
ción,  el  de  Quintana  Roo,  que  ya  fue  suprimido  recientemente 
por  Decreto   del  C.   Primer  Jefe. 

Sobre   el   artículo   53. 

Estimando   yo   que   la   excelencia   de   las   altas   funciones    en- 
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comendadas  a  la  Cámara  de  Diputados  no  dependen,  ciertamen- 
te, del  excesivo  número  de  sus  miembros,  sino  principalmente 
de  su  buena  selección  entre  los  mexicanos  más  ilustrados,  la- 
boriosos y  patriotas;  y  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte, 
que  limitando  su  número  se  les  podrá  retribuir  mucho  mejor, 
no  sólo  para  que  puedan  vivir  con  más  independencia,  sino 
también  para  alejarlos  del  desempeño  de  otros  cargos  extra- 
ños a  aquellas  funciones,  propongo  en  este  artículo  que  se  au- 
mente a  cien  mil  habitantes  la  unidad  de  población  que  haya 
de  dar  un  Diputado,  y  a  cincuenta  mil  la  base  fraccionaria. 

"Non  tam  numeranda  quam  ponderanda."  Mucho  mejor 
es  contar  con  un  corto  número  — sin  ser  exiguo —  de  Diputa- 
dos conscientes,  de  carácter  firme,  desinteresados  y  patriotas 
de  verdad,  que  con  esa  nube  de  langostas  y  de  parasitarios 
■  como  hasta  ahora,  que  han  asaltado  las  enrules  para  vivir  so- 
bre el  país,  sin  llevar  al  desempeño  de  aquellas  altas  funcio- 
nes — salvo  rarísimos  casos —  ni  talento,  ni  siquiera  mediana 
ilustración,  ni  carácter  independiente,  y  muchísimo  menos  pa- 
triotismo; pero  en  cambio,  sí  han  llevado  responsabilidades  que 
cubrir  con  el  fuero;  servilismos  adquiridos  o  congénitos;  an- 
sia devoradora  de  enriquecerse,  y  de  goza;r  de  la  vida,  a  cos- 
ta de  las  rentas  públicas;  y  los  que  mejor  contingente  han 
aportado  a  la  Representación  Nacional,  han  llevado  huecas 
declamaciones  teatrales  para  hacerse  una  reputación  de  orado- 
res efectistas,  populacheros,  y  casi  todos,  han  competido  in- 
dignadamente  en  ditirambos  para  el  Sumo  Imperante,  para  sus 
familiares,  para  cada  uno  de  los  Ministros,  Gobernadores  y 
demás  dispensadores  de  sinecuras  y  canongías 

Mas  como  de  seguir  cortando  de  este  paño  kilométrico  me 
haría    interminable,     aquí    pongo    punto     final,     estando     seguro 

de   que   los   hombres   de   recto   proceder   seguirán   cortando 

cortando,  y  no  lograrán  agotar  ese  asunto 

Sobre   el   artículo   56. 

La  reforma  de  este  artículo  se  contrae  a  suprimir  la  fra- 
se última  "de  elección  Popular",  y  esto  por  la  sencillísima 
razón  de   que  también  es  justo  que  el  desempeño  de   otra  clase 


de  empleos  públicos,  máxime  si  son  importantes,  deje  intacta 
ia  vecindad,  que  es  requisito  esencial  para  ser  Diputado,  pues 
DO  parece  equitativo  privar  indirectamente  a  un  empleado  pu- 
blico  del   voto   pasivo,   a   consecuencia   de   un   servicio   público. 

Sobre   el   artículo   57. 

En  este  artículo,  a  semejanza  de  la  reforma  hecha  al  ar- 
tículo 36,  y  por  las  mismas  razones  fundamentales,  se  amplía 
la  incompatibilidad  del  ejercicio  simultáneo  de  los  cargos  de 
Diputado  y  Senador,  al  de  cualquiera  otro  empleo  por  (^1  <iue 
se  disfrute  sueldo,  y  no  §ólo  por  comisión  o  empleo  de  la 
Unión,  como  dice  actualmente  el  referido  artículo  57,  pues 
además  de  que  hay  necesidad  imprescindible  de  poner  un  límite 
constitucional  a  la  empleomanía,  se  ha  dado  el  caso  de  que 
algunos  Diputados  al  Congreso  de  la  Unión  fueran,  al  mismo 
tiempo,  Diputados  a  alguna  Legislatura  local,  quedando"  así 
en  condiciones  insalvables,  y  perjudiciales  para  la  Federación 
y  para  los  Estados,  toda  vez  que  esos  Diputados  no  podrían 
defender  los  intereses  locales  de  un  Estado  sin  ponerse  en 
pugna  con  el  Congreso  Federal  de  que  formaban  parte,  ni  de-.- 
fender  los  intereses  federales  sin  ponerse  en  pugna  también 
con  los  intereses  locales,  y  si  bien  es  cierto  que  esa  incom- 
patibilidad no  llegó  a  revelarse  en  los  buenos  tiempos  del 
Porfirismo,  gracias  a  la  perfecta  armonía,  (léase  perfectísi- 
ma  sumisión),  en  que  vivían  los  Estados  con  respecto  a  la 
Federación,  también  lo  es  que  en  nuestra  forma  de  gobir-rno 
se  hallan  latentes,  o  por  lo  menos,  pueden  preseui.arse  con- 
flictos entre  la  Federación  y  los  Estados,  como  está  previsto 
claramente,  entre  otros  artículos,  en  las  fracciones  2a.  y  3a. 
del    artículo    101    constitucional. 

Sobre   el   artículo    58. 

Nada  hay  que  decir  sobre  este  artículo  que  se  reproduce 
igual  al  texto  vigente,  y  sólo  figura  en  el  Proyecto  por  ser 
muy  reciente  la  reforma  relativa  a  la  elección  directa  de  se- 
nadores;  pero   en  realidad  se   incluyó  por   inadvertencia. 

Sobre   el   artículo   72. 

Cuatro    reformas    se    hacen    en    este    artículo.    Las    dos    pri- 
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meras  son  concordantes  con  la  hecha  en  el  artículo  53,  refe- 
rente a  fijar  la  unidad  en  cien  mil  habitantes  como  pobla- 
ción mínima  para  el  efecto  de  formar  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, y  esta  propia  base  se  adopta  en  consecuencia,  para  erigir 
los  Territorios  en  Estados,  y  para  formar  nuevos  Estados  den 
tro  de  los  límites  de  los  ya  existentes,  quedando  así  refor- 
mados, la  fracción  II  y  el  inciso  lo.  de  la  fraccióíi  III  de  aquel 
«rtículo. 

La  tercera  reforma  propuesta  radica  en  la  fracción  X, 
y  tiene  por  objeto  conferir  al  Congreso  la  facultad  expresa 
de  legislar,  para  todo  el  país,  sobre  educación  primaria  y 
sobre  la  normalista,  habiendo  quedado  incluida  la  de  legis- 
lar también  sobre  trabajo,  cuya  última  reforma  hizo  ya  el  C. 
Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista,  y  no  hay  dada  ea 
que   esta  materia  debe  ser  también  federal. 

Habiendo  comentado  in  extenso,  la  reforma  sustancial  so- 
bre educación  popular,  paso  a  ocuparme  de  la  última  reforma 
hecha  al  propio  artículo  72  en  su  fracción  XI. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  los  Tribunales  de  Cir- 
cuito y  de  Distrito,  en  quienes  se  deposita  el  ejercicio  del 
Poder  Judicial  de  la  Federación,  se  han  formado  hasta  ahora, 
la  primera,  por  elección  popular,  y  los  restantes  tribunales 
por  nombramiento  del  Ejecutivo  Federal,  a  propuesta  en  terna 
de  la  propia  Corte. 

Las  reformas  capitales  propuestas  en  el  Proyecto  adjunto, 
consisten,  por  lo  que  respecta  a  la  Corte  Suprema,  en  que  los 
Magistrados  que  deben  integrarla,  se  nombren  por  el-  Congreso 
General,  en  sesión  solemne  y  en  escrutinio  secreto,  de  entre  las 
ternas  que  se  formen,  de  conformidad  con  la  ley,  y  respecto  de 
los  tribunales  de  Circuito  y  de  Distrito,  en  que  sean  uonibrados 
por  la  Corte  Suprema,  con  absoluta  independencia  del  Poder  Eje 
cutivo. 

Es  un  hecho  innegable,  y  lo  será  sin  duda  por  muchos  años, 
que  la  inmensa  m¡ayoi:'ía  del  pueblo  mexicano  no  está,  ni  estará 
bien  capacitada  para  discernir  sobre  las  condiciones  de  intelec- 
tualidad y  de  moralidad  que   deben  tener,   por  ejemplo,   los   Di- 
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putados  y  Senadores,  y  otros  funcionarios  públicos ;  pero  muchí- 
simo menos  para  apreciar,  para  aquilatar  las  especiales  aptitudes 
e  ilustración  que  hayan  de  tener  los  Magistrados  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  que  es  el  final  intérprete  de  la  Constitución. 

Por  otra  parte,  no  puede  decirse  en  manera  alguna,  que  se 
contraríe  el  artículo  50  de  la  Ley  fundamental,  sólo  porque  el 
Congreso  tenga  la  facultad  de  hacer  este  nom,bramiento  de  Ma- 
gistrados, ni  tampoco  el  artículo  40,  pues  tant^  los  Di- 
putados como  los  Senadores  tienen,  respectivamente,  la  represen- 
tación genuina  del  pueblo,  considerado  en  su  masa  de  población^ 
y  la  representación  de  las  unidades  Estados,  políticamente  con- 
siderados, y  siendo  esto  así,  queda  salvada  la  índole  de  nuestra 
forma  popular  de  gobierno. 

En  cuanto  a  la  formación  de  los  tribunales  de  Circuito  y  de 
Distrito,  es  obvio,  es  del  todo  evidente,  que  dichos  tribunales  de- 
ben emanar  de  su  superior  jerárquico,  para  que  de  ninguna  ma- 
nera tenga  ingerencia  un  poder  extraño  a  sus  funciones;  y  que 
deben  alejarse  por  completo  de  la  política.  Me  reservo  completar 
este  comentario  para   cuando  trate   del   artículo   91. 

Sobre  el  artículo  74. 

Sólo  la  fracción  IV  se  reforma  en  el  Proyecto,  y  para  el 
efecto  de  sustituir  el  juramento  con  la  protesta,  por  lo  que  es 
ocioso    comentar    esta    reforma. 

Sobre  los  artículos  76  y  78. 

El  proyecto  reproduce  a  la  letra,  las  últimas  reformas  he- 
chas en  la  época  del  señor  Francisco  I.  Madero,  y  sólo  se  in- 
cluyeron estos  artículos,  por  la  importancia  capital  que  ellos 
tienen. 

Sobre    el   artículo    87. 

En  este  artículo  se  propone  una  reforma  que  se  impone 
verdaderamente,  y  consiste  en  exigir  que  el  Secretario  del  Des- 
pacho deba  tener  por  lo  menos,  treinta  y  cinco  años  cumplidos, 
y  no  veinticinco,  como  dice  el  texto  actual,  y  la  razón  es,  que 
si  para  el  Presidente  de  la  K£pública  se  exigen  treinta  y  cin- 
co años,  esto  mismo  debe  exigirse  para  los  Secretarios,  quienes 
por    la    misma   ley    están    llamados    a    ser    Presidentes    sustitutos. 
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Por  lo  demás,  y  aún  prescindiendo  de  esta  sustitución  acciden- 
tal, basta  reflexionar  en  la  trascendencia  de  las  funciones  pú- 
blicas que  ejercen  aquellos  Secretarios  para  comprender,  pri- 
ma facie,  que  es  muy  conveniente  que  tengan  la  edad  que 
ahora  propongo,  ya  que  no  se  requieren  otras  condiciones  de 
capacidad. 

Sobre   los   artículos   91,   92,   93,   94  y   95. 

A  lo  expuesto  anteriormente,  al  comentar  la  fracción  XI 
del  artículo  72,  debo  agregar   las    siguientes    consideraciones : 

En  primer  lugar,  es  impropio  de  una  Constitución  Políti- 
ca, que  es  la  primera  ley  de  un  país,  y  que  sólo  debe  consig- 
nar principios  de  gobierno  y  bases  generales,  el  ocuparse  de 
fijar  el  número  de  los  funcionarios  que  deben  integrar  un  cuer- 
po como  la  Corte  Suprema,  y  es  además  inconveniente,  porque 
ese  número  está  sujeto  a  muchas  variaciones  relacionadas  con 
la  importancia  de  los  negocios  fiue  las  leyes  encomiendan  a  ese 
cuerpo ;  con  el  cúmulo  de  los  propios  negocios ;  con  el  estado 
de  las  rentas  públicas  que  permitan  o  no  permitan  pagar  de- 
corosamente a  los  magistrados  que  integren  aquella  Corte,  etc., 
y  como  todas  estas  variaciones  importan  actualmente  otras 
tantas  reformas  constitucionales,  el  resultado  será  que  se  esté 
cambiando  y  reformando  constantemente  la  constitución  fun- 
damental, que  debe  tener  una  estabilidad  relativa,  a  fin  de 
asegurar  su  prestigio,  y  ponerla  a  cubierto  de  cambios  y  refor- 
mas intempestivas,  o  que  no  respondan  a  necesidades  esencia- 
les de  la  administración  pública,  sino  solamente  a  pormenores 
y   accidentes    (jue   son   constantemente   variables. 

Estas  son  las  razones  cjue  exponen  todos  los  tratadistas 
de  Derecho  Público,  y  por  ellas  propongo  la  reforma  del  ar- 
tículo 91,  en  términos  de  que  sólo  se  señalen  las  bases  para  in- 
tegrar la  Corte  Suprema,  fijando  un  mínimo  y  un  máximo,  a 
efecto  de  que,  dentro  de  estos  extremos,  se  puedan  hacer  las 
modificaciones  que  demanden  aquellos  variables  factores,  sin 
que  por  ello  se  reforme  el  mencionado  artículo  constitucional, 
sino    solamente    la    Ley    Reglamentaria. 

Ahora  bien,  teniendo  en  cuenta  que  es  un  poco  exiguo  el  nú- 
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mero  de  oiiee  Ministi'os  propietarios,  propongo  como  mínimo  el  de 
veintiuno,  inclusos  los  supernumerarios,  y  como  máximo  el  de  los 
Estados  que  integren  la  Federación. 

Para  lo  primero  he  tenido  en  cuenta  no  sólo  el  cúmulo  de  ne- 
gocios que  hay  actualmente,  sino  también  el  que  habrá  por 
mucho  tiempo,  y  sobre  todo,  la  necesidad  de  formar  cinco  sa- 
las, para  que  bien  distribuidos  los  negocios,  pueda  tratarse 
con  todo  detenimiento  el  juicio  de  amparo  que  es  la  suprema 
y  efectiva  garantía  contra  las  violaciones  constitucionales,  y 
la  fuente  principal  de  donde  ha  de  emanar  la  uniformidad  de 
la    jurisprudencia. 

Para  proponer  aquel  máximo,  he  tomado  en  cuenta  que, 
siguiendo  la  índole  de  nuestras  instituciones,  y  principalmente 
la  índole  federal,  es  muy  conveniente,  muy  útil,  casi,  casi  ne- 
cesario, que  los  diferentes  Estados  de  la  Federación  tengan 
participación  más  directa  en  la  formación  de  la  Corte  Supre- 
ma, ya  que  sus  resoluciones  afectan  necesariamente  a  todo  el 
país,  y  por  razones  idénticas  a  las  que  se  tuvieron  para  dar 
participación  a  esos  mismos  Estados  en  la  formación  de  las 
Cámaras    colegisladoras    federales. 

El  artículo  92,  consecuente  con  estas  ideas,  dispone  que 
el  Congreso  General  hará  el  nombramiento  de  entre  las  ternas 
que  se  formen,  de  conformidad  con  una  ley  —la  que  debiendo 
ser  variable— debe  quedar  a  la  competencia  ordinaria  del  propio 
Congreso. 

El  artículo  93  introduce  otra  reforma,  consistente  en  que, 
además  de  otros  requisitos,  se  llene  el  de  que  los  Magistrados 
sean    abogados,    con    diez    años    de    práctica    por    lo    menos. 

Eso  de  que  los  Magistrados  del  primer  tribunal  del  país, 
supremos  guardianes  de  la  Constitución  General  y  demás  leyes 
que  de  ella  emanen,  sólo  hayan  de  estar  instruidos  en  la  cien- 
cia del  Derecho  a  "juicio  de  los  electores",  no  pasa  de  ser  una 
utopía. 

Huelgan  las  razones,  de  diversa  índole,  que  están  recla- 
mando la  reforma  de  este  artículo,  y  en  síntesis,  baste  decir, 
que  mientras  el  Derecho  sea  una  ciencia,  y  las  sociedades  teñ- 
irán la  ineludible  necesidad  de  gobernarse  por  leyes,   será  tam- 
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bien  ineludible  la  necesidad  de  que  los  hombres  de  ley  sean  los 
llamados  a  ejercer  las  altas  funciones  de  la  justicia.  Que  se 
seleccione  bien,  cuanto  sea  necesario  y  conveniente,  cuanto  se 
([uiera,  la  formación  dé  aquel  alto  cuerpo,  para  que  a  la  cien- 
cia del  Derecho  adunen  los  Magistrados  la  práctica  más  o  menos  lar- 
ga, la  independencia  y  firmeza  de  carácter,  la  indiscutible  pro- 
bidad ;  pero  que  no  se  entregue  la  función  nías  trascendental 
del  poder  público  a  personas  que  no  tengan  los  elementos  su- 
ficientes para  hacer  triunfar  la  justicia  contra  la  ignorancia^, 
el  charlatanismo  y  la  mala  fe. 

La  reforma  del  artículo  94  se  limita  a  sustituir  el  jura- 
mento, de  ([ue  todavía  habla  esta  disposición,  con  la  protes- 
ta. 

Finalmente,  la  reforma  que  introduce  el  artículo  96  del 
Proyecto,  en  concordancia  con  las  anteriores  ¡referentes  al 
Poder  Judicial,  establece  que  la  Ley  Orgánica  de  este  poder 
fijará  el  número  de  Magistrados  que  deben  integrar  la  Corte 
Suprema,  el  tiem'po  en  que  debe  hacerse  la  renovación,  y  la 
manera  de  formarse  las  ternas,  y  concluye  diciendo,  que  al  or- 
ganizar los  restantes  tribunales  federales,  se  tomará  por  ba- 
se la  más  amplia  independencia  del  Poder  Judicial,  lún  más 
excepción  que  los  funcionarios  del  Ministerio  Público  y  del 
Procurador  General  de  la  Nación,  a  quienes  debe  reputarse  co- 
mo ropresent,antef>  de  la  acción  pública  del  Ejecutivo  Federal, 
y    muy    especialmente    de    los    intereses    fiscales. 

Anticipándome  a  una  objeción  ({ue  pudiera  hacerse,  ba- 
sada en  que,  hoy  por  hoy,  hay  veintiocho  Estados,  el  Distri- 
to Federal  y  dos  Territorios,  y  que  el  mínimo  de  Magistrados 
de  que  habla  este  Proyecto,  es  solamente  de  veintiuno,  bas- 
tará decir  que  esta  pequeña  discrepancia  es  meramente  tran- 
sitoria, por  una  parte,  y  por  otra,  y  principalmente,  que  pue- 
den reunirse  dos  o  más  Estados,  (que  determinará  una  ley) 
para  el  efecto  de  proponer  entre  ellos,  una  sola  terna;  o  bien 
que,  si  no  están  de  acuerdo,  cada  uno  de  ellos  proponga  la 
suya,  pudiendo  escoger  libremente  el  Congreso  de  entre  todas 
ellas,    etc.,    etc.,   cuyos   detalles,   así   como   la   fijación   de   la    épo- 
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ca  de  la  renovación  y  otros  pormenores,  es  muy  fácil  incluir 
en  la   Ley   Orgánica   del   Poder   Judicial   de   la   Federación. 

Sobre    el    artículo    102. 

Este  artículo  ha  sido  ya  reformado,  por  decreto  del  C. 
Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista,  consistiendo  la  re- 
forma en  restaurar  los  términos  en  que  primitivamente  esta- 
ba concebido,  y  como  yo  soy  de  la  misma  opinión,  me  he  limi- 
tado a  reproducir  este  artículo,  y  por  vía  de  comentario, 
Lago  míos  los  bien  razonados  fundamentos  que  contiene  el  de- 
creto de  28  de  septiembre  de  1915. 

Sobre    el    artículo    109. 

Igual  cosa  sucede  con  este  artículo  que  ya  fue  reformado 
por  decreto  de  25  de  diciembre  de  1914,  cuya  reforma  está, 
en  lo  general;  de  acuerdo  con  la  opinión  del  suscrito  y  por  lo 
raism,o,  me  limito  a  transcribir  el  texto  del  referido  decreto, 
pero  añado  una  prescripción  más,  que  no  es  nueva  en  nuestra 
Constitución,  y  que  servirá  de  complemento  y  garantía  a  la  nó 
reelección  de  los  Gobernadores,  pues  sucede  que  estos  funcio- 
narios, cuando  ejercen  el  poder  en  calidad  de  interinos  o 
sustitutos,  se  hacen  los  suecos,  y  aprovechan  bonitamente  su 
autoridad  en  confeccionarse  .  su  elección  para  el  siguiente  pe- 
ríodo, como  ha  pasado  en  varios  Estados. 

La  adición  del  artículo  109,  está  tomada  de  la  segunda 
parte  de  este  propio  artículo,  tal  como  se  hallab.a  en  la  ley 
federal  de  5  de  mayo  de  1878,  con  excepción  de  la  última 
parte,  pues  en  lugar  de  decir:  "Las  Constituciones  locales 
precisarán  este  precepto  en  los  términos  que  las  Legislaturas 
lo  estimen  conveniente",  yo  propongo  que  esa  última  parte 
quede  redactada   en  los  siguientes  términos: 

"Los  Estados  procederán  a  incluir  este  precepto  en  su 
Constitución  local",  y  así,  no  haya  miedo  de  que  alguna  Le- 
gislatura, venga  a  hacer  ambig-ua,  en  vez  de  precisa,  esta  pres- 
cripción constitucional,  en  que  radica  la  mejor  salvaguardia 
del   voto   público. 

Sobre    el   artículo    118. 

Toda  la  reforma     que  para     este     artículo     propongo,     se  re- 
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duce  a  suprimir  la  frase  "de  la  Unión",  y  sin  embargo,  esta 
sola  supresión  bastará  para  que  no  vuelva  a  darse  el  caso  de 
que  una  sola  persona,  como  ha  sucedido  en  otros  Estados,  y 
también  en  el  de  Zacatecas,  sea,  al  mismo  tiempo,  diputado 
a  la  Legislatura  local  y  Diputado  al  Congreso  de  la  Unión, 
quedando  así  en  una  situación  incompatible  en  sí  misma,  pa- 
recida a  la  en  que  se  halla  el  que  "a  dos  amos  sirve",  pues 
no  podrá  ese  Diputado  defender  los  intereses  de  la  localidad, 
sin  contrariar  los  intereses  generales  del  país,  y  vice-versa,  cuando 
unos  y  otro  sintereses  se  hallen  contrapuestos. 

Y  sobre  el  artículo  123. 

Para  prevenir  eficazmente  que  los  principios  capitales  que 
informan  las  Leyes  de  Reforma,  puedan  ser  derogados,  desnatu- 
ralizados, o  de  cuahiuier  modo  raetamorfoseados  por  sorpresa ; 
para  prevenir  también  que  — aún  sin  tocar  las  cinco  bases  fun- 
damentales de  las  adiciones  y  reformas  contenidas  en  la  ley  funda- 
mental de  25  de  septiembre  de  1873  — se  operen  reformas 
antiliberales  en  la  Ley  Reglamentaria  de  14  de  Dicigm- 
bre  de  1874,  yo  propongo  que  se  incluyan  en  el  citado  artículo 
23  constitucional  algunas  de  esas  disposiciones  reglamentarias 
que  juzgo  capitales  y  directa  emanación  de  aquellas  cinco  bases, 
y  por  este  medio  tan  sencillo  quedarán  mejor  afirmados  aque- 
llos principios  fundamentales,  pues  así  se  les  incrusta  en  el  texto 
mismo  de  la  Constitución,  y  vienen  a  ser  parte  integrante  de  la 
Primera   Ley   del   país, 

Y  me  complazco  en  aprovechar  esta  oportunidad  para  ren- 
dir nuevo  tributo  de  reconocimiento  y  de  admiración  al  gran 
Lerdo;  al  muy  ilustre  y  previsor  gobernante,  que  completó  la  obra 
de  Juárez,  elevando  al  rango  de  Constitucionales,  los  princi- 
pios reformistas  proclamados  en  Yeracruz;  al  eximio  Estadista, 
casi  olvidado  ya,  que  después  de  haber  servido  a  su  patria  con 
toda  lealtad,  se  impuso  el  destierro  antes  que  servir  de  bandera 
a  lina  nueva  revolución,  y  que  todavía  desde  su  residencia  de 
Lenox  House,  siguió  prestigiando  a  su  país  con  trabajos  jurí- 
dicos  de   indiscutible    mérito    internacional. 

Sobre   los   artículos  transitorios. 

Por  todo  comentario  a  estos  artículos,  basta  repetir  lo   que, 
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